PAGE  
49

Para las CLM

He pensado en ofrecer un tercer  set de temas de reflexión para las CLM. Por supuesto que cada cual puede usar los temas como le parezca mejor.

He observado, sí, la necesidad de una mayor formación cristiana. La que aquí se ofrece puede llenar algún hueco, pero es siempre parcial y existen muchos libros donde pueden encontrarla mejor expresada.

Casi todos los temas tienen un contenido bíblico muy intenso y he querido partir, en alguna manera de nuestro Credo, como hice en el primer documento.

He dedicado varios  temas al Padre y al Hijo. Y luego me he querido extender sobre el Espíritu Santo y su función en la vida cristiana. De esta manera incluyo en él muchas referencias a los dos grandes sacramentos: Bautismo y Eucaristía y a varios temas de moral o vida cristiana.

Encuentro que los temas, a veces, son más formativos que piadosos. Es decir, hacen referencia más a la razón que al corazón. Pero no falta este aspecto cuando se trata de reflexionar la vida concreta, cómo vivimos ese elemento de nuestra fe.

Hay temas que se repiten en los otros documentos, CLM  I y CLM  II, pero aquí se hace de una manera diferente, desde otra perspectiva que pueda enriquecer  nuestra fe.

En ese sentido están los que se refieren a la Iglesia, María y el  destino del hombre, que tienen menos referencias  bíblicas  y más reflexiones teológicas o históricas.

Como hay muchos textos que hacen invitaciones  paulinas, sobre todo, a la vida cristiana según el Evangelio y que abundan, también en  CLM II, sólo les propongo una reflexión sobre nuestra sociedad posmoderna y lo que estamos llamados a hacer o podríamos hacer para  que ella fuera más Reino de Dios.

Por fin, diría que es un esfuerzo mío y que no siempre agradarán algunos énfasis dados a los temas. Sólo quisiera que les sirvieran como invitación para bucear más en las Sagradas Escrituras y encontrarse con el Dios que llama y envía.

P. Jesús Herreros  sm

Puente Alto, 9 de febrero del 2006

SÍNTESIS DE LA FE CRISTIANA
Con este tema vamos a iniciar un campo nuevo de nuestra formación cristiana. Puede ser que ya tengan algunas nociones de la fe, pero no hayan hecho aún una síntesis coherente, sintética y práctica. Algo de eso pretendemos con estos documentos.

Nuestra fe no es una forma de conocimiento irracional, aunque sí sobrepasa la razón. Pero debemos hacer el esfuerzo posible para penetrar lo que se pueda el misterio de Dios o lo que se ha llamado, también, los dogmas. A eso está destinado este momento. Desde luego, puede servir para despertar el deseo de penetrar más profundamente los misterios de nuestra fe y, por lo tanto, para leer algún catecismo serio o libro con algún tema específico. 

1.-Ver la vida:

Si un testigo de Jehová me dijera que Jesús nos es Hijo de Dios ¿cómo le respondería?

Y si me respondiera que la Trinidad no existe ¿cómo se lo explicaría yo?

De todas maneras ¿Qué encierran de importante para nuestra vida estos dos misterios:

· Que Dios sean tres personas y

· Que Jesús sea el hijo de Dios hecho hombre?
(Dialoguen detenidamente estas preguntas)

2.- ¿Qué nos enseña la Iglesia y la Escritura?

Somos cristianos, es decir, seguidores de Jesucristo. Pero, ¿quién es Jesucristo?

Tanto amó Dios al mundo que envió a su propio Hijo, para que nadie se pierda, sino que todos se salven.  Jn.3.16-18

Jesucristo es el hijo de Dios, hecho hombre.

¿Quién es este Dios  que envía a su propio Hijo a vivir entre los hombres como           

 hombre?

Es el Padre que nos ama.

Es el Dios creador de cuanto existe y existirá, que mantiene todas las cosas en su existencia. De Dios podemos conocer algo por su presencia en la creación. Aunque siempre Dios es un gran misterio insondable.

¿De qué otro modo podemos conocer más de Dios? Por medio de su Hijo, Jesucristo.

El Hijo de Dios, hecho hombre por amor, se llamó Jesús.

 Como Mesías, se le dijo Cristo (ungido). Por eso nosotros le decimos: Jesucristo.

El hijo de Dios vino a mostrarnos cuál es el camino en el que el hombre encontrará su felicidad y por el camino que llegaremos al Padre.  Por eso Jesús nos dirá que Él es el camino para ir al Padre. Nos habló siempre del Padre, pues era enviado por Él.Todo olo que Jesús hacía, sus palabras, su forma de vida, nos hablaba del Padre:
-     Cuando sanaba enfermos nos enseñaba que a Dios Padre le gusta que sus hijos                

· estuvieran sanos.

· Cuando expulsaba demonios nos enseñaba que  Dios es el señor Todopoderoso y quiere la libertad para sus hijos.

· Cuando resucitaba a los muertos, nos decía que el Padre es el Dios de la vida, enemigo de la muerte.

· Al perdonar los pecados, nos enseñaba que Dios es misericordia

· Al quebrantar la ley del sábado, siempre lo hacía para hacer algo bueno y nos enseñaba que el hombre es el gran amor de Dios, más importante que la ley.

Jesucristo no hizo milagros para satisfacer necesidades del hombre, sino para hablarnos de Dios. De lo que Dios hace y nosotros somos invitados a hacer.
 Lo hacía por amor al hombre, por compasión hacia nosotros y de esta manera hablaba de su Padre.
También nos habló del Padre por medio de parábolas y otras enseñanzas y dichos.

Por ejemplo: Mi Padre cuida de los pájaros y las flores, pero mucho más de ustedes.

Sean misericordiosos como lo es mi Padre.

Recen a mi Padre diciendo: Padre nuestro que estás en el cielo...

Mi Padre quiere que den frutos abundantes.

La parábola del Hijo pródigo nos enseña la extrema misericordia de Dios. Etc.

Jesús, como hombre, nos revelaba, también, cuál era el sentido de su vida y el sentido de la vida de todo hombre:

· El hombre es un hermano universal.

· La vida del hombre tiene sentido cuando la entrega, como el grano de trigo.

· Somos peregrinos hacia el Padre.

· Nadie me quita la vida: yo la entrego como pan. Así hagan ustedes en memoria mía.

· El reinado de Dios ya inició con Jesucristo.

· La muerte de Jesús es una tragedia, la tragedia de todo hombre que muere, la tragedia del pecado. Pero Dios toma venganza de la muerte resucitándolo.

· Ese es el destino final del hombre: la vida eterna.
4.- El Espíritu y la Iglesia:

Para construir este Reino de Dios y acompañar a los hombres en este camino, Jesucristo inició un pueblo nuevo con los Doce apóstoles y los discípulos.

Esta es la Iglesia: Pueblo de Dios que peregrina hacia la Patria definitiva, construyendo el Reino

Este camino lo hacemos con la presencia de Dios: el Espíritu del Padre y del Hijo.

El Espíritu Santo renueva en nosotros el memorial de Jesús: La Eucaristía.
Jesús en la última cena, quiso quedarse en unos símbolos de su vida:  El pan y el vino, para vivir siempre con nosotros. Para enseñarnos el sentido de la vida humana. Para recordarnos su inmenso amor hasta hacerse para nosotros “pan de vida eterna”. 

El Espíritu Santo realiza esta presencia de Jesús, en la asamblea de la comunidad cristiana, en la reunión de la comunidad y en el pan y el vino consagrados por Él. El presidente dee la Eucaristía, invoca al Espíritu Santo y le pide que; “transforme este pan y este vino en el Cuerpo y la Sangre de Jesús” 
Jesús resucitado se constituyó cabeza del cuerpo de la Iglesia y pan de vida para la comunidad. Como Jesús dijo: no los dejaré huérfanos, 

Ahora queda con ustedes el Espíritu del Padre y del Hijo:

· Hace este camino con nosotros.

· Ilumina nuestra vida,

· Nos lleva al conocimiento pleno de las Escrituras

· Al discernimiento de lo que nos conviene o no en la vida de cada día.

· Nos fortalece en las luchas,

· Nos consuela en las penas

· Nos devuelve la alegría,

· Y realiza la unidad de la Iglesia.

Toda la acción de la gracia, todos los sacramentos, toda la vida cristiana está marcada por la acción del Espíritu Santo. Hasta el final cuando 
El Espíritu y la Esposa (la Iglesia) griten ¡Ven Señor Jesús!
Y escuchamos: Sí, vengo pronto.   (Ap. 22,17-20)

5.- Esta es la Trinidad:

Dios es uno solo. No existe más que una naturaleza divina.

La revelación bíblica nos ha dicho que esa Única naturaleza Divina se ha manifestado o  revelado en tres personas o especie de rostros de Dios:

- como Padre (Madre) creadores de toda la naturaleza y humanidad. Siempre creando, obrando permanentemente  para que lo que ha creado por amor, exista, se transforme y continúe siendo.

- como Hijo el cual se revela o manifiesta hecho hombre o encarnado en María. Obediente, hijo amado, débil y pobre y cumpliendo un proyecto de amor hacia los hombres. Es el liberador o Redentor. Ese es Jesús de Nazaret.
Nosotros le decimos que es la segunda Persona de la Trinidad. Estasegunda persona Divina, tiene, después de encarnado, una naturaleza divina y una naturaleza humana. Pero como es un solo Dios, María de cuya carne se formó la naturaleza humana del Hijo de Dios, es madre de Dios.

- Como Espíritu que realiza la presencia operante de Dios sobre los hombres salvados o redimidos por Jesucristo. Dios permanece para llevar a los hombres al lugar donde ya llegó el Hijo encarnado, la carne del hombre, la naturaleza humana. Decimos que es la tercera persona de la Trinidad.

La vida cristiana:

Las actitudes fundamentales de la vida cristiana surgen de la contemplación de Jesucristo, del testimonio de su vida y de la escucha de sus palabras.

El Espíritu Santificador nos acompaña en la búsqueda y en el camino hacia el Reino, es decir, en este seguimiento de Jesucristo.

Los apóstoles y los discípulos de Jesús, nos dejaron sus comentarios y sus orientaciones para ser fieles a Jesucristo. Son sus escritos.

Hoy, los pastores de la Iglesia siguen iluminando nuestras vidas de acuerdo a nuevas realidades y a la memoria de Jesús.

Así, día a día, con Cristo como cabeza y el Espíritu Santo como impulso, vamos construyendo el Reino del Padre.

Después tendrá lugar el fin, una vez destruido todo poder, todo pecado y toda  injusticia. El último enemigo por destruir será la muerte.

Entonces, Jesús, le entregará este esfuerzo de todos a su Padre y de este modo habremos llegado a ser todos UNO en el UNO. 1 Cor.15, 26-28

Cuidar y crecer en esta fe:

 Para nuestro Fundador era muy importante el problema de la fe. Era el primer objetivo para su familia religiosa, pues la pérdida de la fe en grandes masas de la sociedad de su tiempo, era el primer gran problema  para un apóstol como el P. Chaminade. Escuchemos sus palabras:

“Una fe tal, dice la carta a los Hebreos en el capítulo 11, es garantía de lo que se espera y la prueba de las realidades que no se ven. Por ejemplo, cuando leemos en el mismo apóstol, que somos “herederos de Cristo” la fe nos da tal certeza de ello, que actuamos como un hombre que tiene en su poder un testamento conferido en regla, un testamento que le asegura la posesión de una propiedad considerable de la que todavía no se ha posesionado y que se encuentra en un país lejano. Sin embargo, apoyado en la fe que tiene en tal testamento, este hombre lo deja todo, se pone en camino y se dirige lleno de seguridad a aquel bien que le pertenece. Si tenemos fe y certeza en las promesas que se nos hicieron, avanzaremos con gran seguridad hacia el cielo, y con gran generosidad lo sacrificaremos todo para corresponder a nuestra vocación, es decir, para seguir el camino que debemos tomar para llegar a nuestra herencia.”

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

· Intente explicar en qué consiste la Trinidad;  como lo haría a su hijo, vecino o compañero de trabajo.

· La Encarnación de Jesucristo ¿qué enseñanzas nos da? Qué consecuencias y exigencias tiene para nuestra vida cristiana?

-     ¿Qué funciones cumple el Espíritu Santo en nuestra vida?

EL PROBLEMA DE DIOS

1.- Ver la vida: 

Cada vez hay más gente que no cree en Dios

En la medida que han crecido los conocimientos científicos, existen más ateos o agnósticos.

¿Cómo podremos demostrar o mostrar a los demás nuestra fe? ¿Qué razones tenemos para creer? 

2. Una reflexión sobre Dios:

El hombre, a través de toda su historia, se ha planteado el problema de Dios. Mirando la creación se ha hecho la pregunta, ¿de dónde ha surgido todo esto? 
La respuesta ha sido: de Dios creador Esa es la respuesta de los grandes filósofos como Sócrates, Platón y Aristóteles.

 1.- Descubrir a Dios  en la creación:
San Pablo acusa a los romanos de haber tenido la posibilidad de conocer a Dios por su creación, donde se ha manifestado su sabiduría y su bondad, pero de no haberlo reconocido. Añade que esto se debe a que su corazón pervertido por los vicios, ha nublado la mente. Ellos son responsables de esta ceguera. (Rom.1, 18-21)

,
2.- Un esfuerzo metafísico, racional:

Santo Tomás, inspirado en Aristóteles, ha elaborado una serie de pruebas sobre la existencia de Dios. 

Parte de la constatación de un hecho de experiencia, por ejemplo el movimiento. Se trata de un movimiento esencial, por ejemplo el paso del ser semilla a ser árbol... Luego enuncia un principio filosófico: todo lo que se mueve o tiene su poder de movimiento en sí o lo ha recibido de otro. Si lo ha recibido de otro, no podrá procederse hasta el infinito en la búsqueda de seres que dan el movimiento. 

Tendremos que llegar a un primer motor, inmóvil, del cual procede el movimiento de todo lo que se mueve. Ese motor inmóvil y que tiene todo el poder de mover, es Dios.

Otra prueba se refiere a la existencia de “seres contingentes” que pueden ser y dejar de ser, que no tienen la esencia del ser en sí mismos. Luego esa existencia es contingente, depende de una existencia necesaria. Esa sería la de Dios. Etc.

Este tipo de “pruebas” las ha manejado la teología durante varios siglos, aunque ya en el siglo veinte, comenzó a pensarse en otros argumentos que nos manifestaran la existencia de un Dios personal más cercano a la vida del hombre, a su existencia triste y a su necesidad de felicidad. 

3.- ¿Tiene sentido la vida del hombre sin Dios?

Preguntas  inquietantes han surgido desde el hombre, de sus experiencias de vida, desde su deseo infinito de felicidad, desde sus necesidades nunca satisfechas, desde su radical situación de ser dependiente y mortal. ¿De dónde proceden mis deseos de vida, si la realidad cotidiana es de muerte segura?

¿Por qué deseo una felicidad permanente, si experimento cada día su frágil duración? ¿Somos un pájaro que, desde la oscuridad de la noche, entra al calor y la luz de mi habitación y raudo vuela a la oscuridad de la noche saliendo por la ventana? ¿Es así la vida del hombre o hay una respuesta que satisfaga mis profundos deseos?

Algunos hombres  más lúcidos han dado una respuesta esclarecedora del sentido de la vida: Dios es el destino del hombre. Dios es la vida y la felicidad. “En Él nos movemos, existimos y somos,” nos dirá S. Pablo.

El gran buscador de Dios, San Agustín, responde a sus búsquedas diciendo:”Tarde te amé hermosura tan antigua y tan nueva. Tú estabas dentro de mí y yo te buscaba fuera, arrojándome sobre toda criatura hermosa que tu creaste. Sólo descansé cuando te encontré”.

4.- A Dios se le encuentra en la  Historia:

El pueblo de Israel, llega a Dios desde una experiencia diferente: Dios está con su pueblo, en su historia. Mira con ojos compasivos  sus trabajos y sus penas. Se revela en la conciencia de Moisés como una zarza que arde sin consumirse y despierta en él la vocación de servidor y liberador de su pueblo. Dios no nos ha destinado para el dolor y la muerte, sino para la libertad y la felicidad. Tiene para nosotros preparada una tierra de promisión, la tierra de la fraternidad y de la felicidad. Esa es la síntesis de este Dios que se manifiesta en la historia, como una historia conducida por Él. La liberación de Egipto, no la hace Moisés, sino Yavé. Yavé se ha hecho un aliado del pueblo: Yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo. Yavé no es “mi Dios”, sino el dios del Pueblo. La salvación, la condena, el regreso del destierro, la liberación, no es una acción individual, sino colectiva. Pero todas las acciones individuales tienen una responsabilidad colectiva. “Mi felicidad” puede estar reñida con el bien del pueblo, el bien del grupo, la bondad de la acción. No es la felicidad individual la categoría salvadora, sino la bondad en solidaridad con el pueblo.

5.- Interrogantes modernos
Las teorías evolucionistas y materialistas, comenzaron a negar la validez de las clásicas  pruebas de Santo Tomás. Los materialistas afirman que: el mundo es pura materia  y que la materia evoluciona según sus propias leyes, desde la materia inerte al pensamiento espiritual.

Pero estas teorías no explican toda la complejidad de la materia y sobre todo, del sentido de la misma y mucho menos de la existencia humana.    

Pensadores más modernos, desde los fenomenólogos como Husserl, los existencialistas como Heidegger, G. Marcel; vitalistas como Bergson, Blondel, los historicistas como Ortega y Gasset, Dilthey etc. han planteado el problema de Dios y del hombre desde perspectivas humanistas. Y aunque algunos de ellos nunca hayan llegado a confesar la fe en un Dios personal, han dejado entender  el misterio de la vida y que es más fácil afirmar la existencia de Dios, que negarla.

Algunos de ellos, aún sin confesar al Dios cristiano, al Dios de Jesucristo, se han hecho preguntas como estas:

¿ Por que  existen las cosas y no más bien nada? dice  Heidegger.

 Es decir, ¿para qué la creación? ¿De dónde viene, hacia dónde va? ¿Por qué y para qué existen las cosas y el hombre, la gran existencia, el gran “para sí”? 

Nos preguntamos sobre la razón que pueden tener las cosas para existir. ¿La tienen en sí mismas? ¿Quién les da el sentido de existir a las cosas? 

Ortega dice: Todo hombre que piense seriamente la vida, es un hombre religioso.

Machado nos dice que el hombre  tiene “una sed metafísica de lo esencialmente otro”.

Algunos grandes filósofos, siguiendo a  Xavier Zubiri, afirman que el hombre es un ser religado, religioso por naturaleza y que el mundo y la vida sólo cobran sentido desde este pensamiento.

6.- Intuiciones desde la mística:
Los grandes místicos de todas las religiones, nos han entregado hermosas experiencias de Dios que reafirman el fondo profundo del hombre, naturalmente religioso y capaz de una comunicación personal  con Dios. Acaso aquí podamos colocar esa sentencia del Génesis de que fuimos hechos “a su imagen y semejanza”. Por ello somos capaces de una comunicación personal e íntima con Él. 

Tenemos muchas dificultades en nuestra sociedad para darnos el tiempo de reflexionar. La producción y necesidad de vender lo producido, nos obliga a comprar y trabajar, más allá de las necesidades humanas. Es el ocio, el tiempo para la reflexión, el descanso y el juego, lo que nos permite reflexionar y humanizarnos. Más que vivir, en esta sociedad tecnificada y materializada, gastamos la vida, consumimos las energías humanas.

Pensadores y teólogos modernos han pensado el problema de Dios desde las necesidades profundas del hombre, desde los gritos del hombre por la vida, por la justicia, por la felicidad.

Las diferentes religiones humanas, están señalando el camino. Algunos, las han interpretado como  creaciones del hombre necesitado, del hombre primitivo que no sabe del funcionamiento del cosmos y de la vida. Y  afirman que, los descubrimientos científicos van reduciendo el campo religioso. De ahí, se desprendería el que, cada vez menos acudan a Dios para interpretar el origen de la creación, los fenómenos de la naturaleza, la solución al problema del dolor, de las limitaciones de la vida. Todo tendría una respuesta científica, y lo que al hombre le toca es dar respuestas y aceptar las limitaciones hoy, dejando a la posteridad, que nuestros descendientes, den su propia respuesta científicas a las nuevas preguntas.

Pero, más allá del discurso, de las palabras fáciles, nadie acepta la muerte, ni la limitación de la felicidad, ni la injusticia organizada, ni el sufrimiento masivo, universal, de los pobres y de los débiles.   

Dios es el sentido último de todas estas preguntas: Dios es la respuesta al problema de la muerte, al de la injusticia organizada y a la felicidad plena de la humanidad. La justicia es una necesidad universal y sólo tiene una respuesta segura y definitiva en Dios.

Quienes abogan por una materia eterna en evolución constante, como ley natural, no hacen más que un acto de fe en la materia. No tienen ninguna prueba científica para ello.

Quienes creemos en el Espíritu, (Dios) como el sentido total de la materia y el hombre en evolución, optamos por la razón y el sentido.

Esa razón y ese sentido se nos han revelado, primero en Israel, como el de un Padre que conduce la historia de los hombres hacia la fraternidad, en una tierra próspera y reconciliada. 

En Jesucristo, este Dios se nos ha revelado, como un Padre de amor, que acepta caminar con los hombres y vivir sus propias limitaciones, haciendo justicia definitiva, al resucitar nuestra carne y prepararnos un Mundo Nuevo transfigurado, donde todo dolor, toda muerte, toda injusticia serán aniquilados. Habrá una Nueva Humanidad feliz para todos.  

A pesar de todo, a pesar de nuestra fe, Dios sigue siendo un misterio inescrutable. Por lo mismo, el hombre se sigue preguntado ¿Por qué existe el sufrimiento? Si Dios es bueno ¿ por qué permite el mal, la injusticia?

¿Seremos capaces de conocer a Dios?  ¿No será esta una empresa imposible?

Si Dios no existe ¿cuál es el sentido y el destino de la creación, cuál el futuro del hombre?

Sobre Dios ¿no será mejor callar que hablar? ¿Por qué?

¿De dónde nos viene a los cristianos nuestro conocimiento de Dios?

3.- Convirtámonos a Jesucristo

¿Qué experiencia tengo de Dios?

¿Qué dudas me asaltan?

¿Tendré en mí algunos obstáculos que me impiden aceptar a Dios plenamente?                           

4.- Oración:

Hechos: 17, 22-34.
Reflexionar algunas de las afirmaciones de Pablo.

1 Cor.1, 17-31.

UNA FALSA VISIÓN DE DIOS Y EL HOMBRE

(Idolatría)

1.- Ver la vida:

Solemos escuchar: Dios se ha llevado a mi hijo.

Dios es injusto, al permitir tanta muerte y tanta hambre.

Dios me da todo lo que le pido.

Yo estoy muy agradecido a Dios porque tengo a mis hijos sanos. ¿Si estuvieran enfermos?

Tengo una manda a S. Sebastián.

2.- Una reflexión teológica:

La teología es un hablar de Dios responsablemente. Y esto, no sólo por el honor debido a Dios, sino también, por la dignidad del hombre. Pues una falsa imagen, idea o experiencia de Dios, es igualmente, una deformación de la dignidad del hombre. Ya que de Dios hablamos por analogía con el hombre. Es decir, hablamos desde el hombre. No podremos proyectar una imagen buena de Dios, desde un hombre deformado por sus vicios. Siempre hablamos de Dios, en forma limitada. Limitación que se hace mayor, desde la mayor deformación de la vida del hombre. Un hombre impuro, no puede comprender jamás que haya alguien puro. Todos son parecidos a él.

De esta manera, podemos decir que hablar de Dios es posible desde las limitaciones del hombre, siempre que comprendamos que nuestro lenguaje sobre Dios es limitado y pobre. Dios es el innombrable, el desconocido, el misterio insondable.

Hablar de Dios de manera irresponsable, sin tener conciencia de nuestras limitaciones, puede convertirse en una idolatría. Es decir, creencia en un dios hecho a nuestra imagen y semejanza, que en realidad no existe. A esta falsificación de Dios lo llamamos idolatría. Y toda idolatría limita la dignidad y la libertad del hombre,  pues sólo la inmensidad de Dios, nos posibilita a nosotros el crecimiento permanente hacia esa inmensidad. El Dios siempre mayor, nos llama a una mayor grandeza del hombre. El dios construido por el hombre, dominado por su inteligencia, nos paraliza, nos momifica. Nos sentimos limitados, constreñidos y temerosos de ese Dios colocado como muralla a nuestro crecimiento, a nuestra libertad e siempre más. 
Una de las grandes prohibiciones de Yavé al Pueblo de Israel es la idolatría. En el Éxodo se expresa la prohibición de la idolatría diciendo: “No tendrás otros dioses fuera de mi”.

La idolatría: ¿Qué significa esta prohibición?

- El Dios de Israel no es un dios útil, como el de los pueblos vecinos. Esos dioses respondían a las    necesidades urgentes: la lluvia, el ganado, las cosechas. Eran los baales que multiplicaban las cosechas y las astartés que aumentaban los rebaños.

El Dios de Israel, respondía a los deseos, los grandes deseos, los inagotables deseos, las metas del hombre, la felicidad, libertad, fraternidad, justicia, tierra nueva. Esas metas estaban siempre más allá. El deseo las hacía siempre más perfectas, más lejanas, más exigentes. Esas metas movían la vida del hombre hacia una vida cada vez más perfecta. De este modo, el hombre crece, busca, se supera. 

Los dioses vecinos eran como uno mismo, pero más poderosos: Imagen de sí mismo.

Yavé es el OTRO, el santo, el separado.

La idolatría, precisamente, quiere sustituir al dios verdadero por el dios fácil y tranquilizador de la imagen de sí mismo, reflejada en el espejo. El dios que se enoja como yo, el que como yo necesita de intercesores, de pitutos, de recomendaciones, de regalos...

El Dios que castigaría a los malos,  como yo, no sería un Dios salvador, sino castigador. A mi, me libraría del contagio con los malos.

Pero “Tanto distan mis pensamientos de los de ustedes como el cielo de la tierra”, nos dice en Isaías. Haríamos del Dios que santifica, el Dios que castiga.

- Dios es desconcertante.

La parábola del dueño de la viña que paga igual al que trabajó diez horas como al que lo hizo por una sola, es desconcertante. No son sus pensamientos como los nuestros, ni su amor como el nuestro. Dios es el OTRO.

Pero esa alteridad,  ese modo de ser diferente  (soy Dios y no hombre, le dice a Isaías) es lo que nos permite ser libres, nos deja un espacio de libertad, es decir de responsabilidad ilimitada. Los ídolos son siempre cambiables. Si no me conceden lo que les pido, busco otro. Si un santo no me concede un beneficio, busco otro más milagrero.De este modo, yo no cambio. Estoy exigiendo que cambie él. 

Los dioses cercanos, nos oprimen, nos condicionan a la satisfacción de las necesidades urgentes: tener hijos, tener dinero, tener salud...

Dios nos quiere en libertad: que definiríamos como la capacidad de asumir responsablemente el propio destino, sin depender de nadie. Un destino que puede ser duro y exigente, pero en el que yo soy responsable y en el que asumo la dureza real de la vida.

Dios nos ha hecho libres, no dependientes. Ahora, nos dice S. Pablo, somos hijos, no esclavos. El hijo se hace responsable de la casa del padre. Es el heredero.

La búsqueda del verdadero Dios que nos hace libres, no se hace por el proselitismo, para ser más numerosos que los otros, sino por la búsqueda de la plenitud de la realización del hombre. 

Una religión es buena o una concepción de Dios es mala, si permite o no la plena realización del hombre. El hombre como un ser autónomo, libre, que encuentra en su propia naturaleza la exigencia de bien y de perfección.

LOS FALSOS DIOSES:

1.- El falso Dios ético: 

Es un dios instrumentalizado, un dios al que no se le sirve, sino el que me sirve. Acomodo  Dios a mis tres libidos profundas y las endioso: la tendencia a ser amado, la tendencia a poseer y la tendencia a dominar. Es decir, esas tres tendencias que S. Juan condena en su carta: El apetito desordenado de placer, la codicia de los ojos del tener y el afán de grandeza para dominar (1 Jn. 2,15-16) 

Hago de ellas mi necesidad  y convierto el amor, en amor a mi mismo, el poseer, en mi apariencia de ser, el dominar, en ser servido. Endioso el dinero, el amor y el poder. Justifico mi vida cuando me siento amado, cuando soy  un hombre importante porque poseo grandes riquezas y soy estimado, porque puedo orientar la vida de los otros gracias a mi poder, a mi prestigiosa profesión.

En definitiva, hago un dios que me permite mendigar y comprar amor y cariño, sin darme cuenta que yo no amo. Un Dios que justifica mi acaparamiento de dinero y de cosas, con las cuales premia mi fe. Y termino agradeciéndolas como una bendición de Dios, sin darme cuenta que han sido un despojo a mis hermanos. Busco mandar y dominar para hacer buenos  a los demás, yo que soy bueno, que soy cristiano, creyente y practicante.

Este puede ser el error de una ética que no ha reconocido a los hermanos, ni ha sentido la compasión de Dios.

2.- El falso Dios teológico. 

Es el Dios nuestro, lo poseemos y lo dominamos y así lo pervertimos. Nos hacemos los creyentes de un Dios a nuestra medida. Nos ama porque somos buenos. Nos acumula nuestros méritos en el cielo y nos los pagará cuando muramos. Es nuestro Dios, lo conocemos, lo manejamos. Es nuestro deudor.

Pero cuando Moisés  preguntó por su nombre, la respuesta fue: “Yo soy el que soy”.  Es decir, ya verás quién soy yo. El futuro te dirá quién soy yo. Ahora tú debes poner en mi tu confianza, fiarte de mi. Luego, tú podrás decir quién soy yo.

Como confesó Job: Yo creía conocerte, pero ahora te han visto mis ojos. He conocido quién eres al sufrir la injusticia del dolor. Fue después de la dura prueba que conoció algo de Dios, “la espalda” de Dios, le dirá Yavé  a Moisés. Mi espalda podrás ver, pero no mi rostro.

Martín Buber, un gran filósofo judío nos dice:

“Dios es la palabra más vilipendiada de todas las palabras humanas... Las generaciones humanas, han cargado el peso de su vida angustiada sobre esta palabra y la han dejado por los suelos...los hombres dibujan un monigote y escriben debajo la palabra Dios, se asesinan unos a otros y dicen hacerlo en nombre de Dios...Debemos respetar a aquellos que evitan este nombre, porque es un modo de rebelarse contra la injusticia y la corrupción, que suelen escudarse en la autoridad de Dios.”

Tratamos a Dios  como un dios de satisfacción inmediata, expedita, de respuesta a las necesidades, cuando él es justamente ese absoluto, esa instancia crítica, esa diferencia, esa distancia que nos permite construirnos, no como ídolo y reflejo de nosotros mismos, sino en la alteridad.

La idolatría es como un ensimismamiento, un narcisismo. 

Pedro quiere defender la vida de su Maestro: Eso (la muerte) no podrá suceder, argumenta. Y Jesús le responde:  Dios es diferente, es Dios y no hombre. Tú hablas como hombre, le dirá Jesús. No entiendes el misterio del Espíritu, en nombre del cual confesaste que soy el Hijo de Dios. Ahora hablas como Satanás. Tú quieres que “guarde” la vida y yo he venido para “entregarla”.

Ahora quieres guardar mi vida, pero mi Padre Dios, quiere que la entregue por amor a los demás. Es esta palabra de Jesús, muy dura. Pedro defiende la vida de su maestro. ¿Hay algo más noble que eso? Pero Jesús le dice que es un pensamiento satánico. Yo he venido a entregar mi vida ¿No comprendes que el que guarda su vida la pierde y el que la entrega, la gana?

DEFENSA DEL MONOTEÍSMO:
El monoteísmo nos dignifica, nos da autonomía y alteridad. Respetamos la evidente separación o distancia entre Él y nosotros.

No debe preocuparnos tanto el ateísmo, como el politeísmo. Lo que defendemos es el monoteísmo. Porque el politeísmo es posible y de hecho existen esos dioses creados por las necesidades del hombre.

Al Dios verdadero, yo no lo escojo, sino que él me llama y me arrastra hacia la realización personal, en un itinerario que no está hecho de seducciones, ni es gratificante muchas veces. Más bien, me saca de mí mismo y me lleva a ser lo que aún no soy. Es el Dios siempre mayor que posibilita al hombre ser siempre mejor.

Mientras los ídolos responden a las necesidades del hombre, el Dios judeo-cristiano, se ofrece en la línea del deseo infinito, del siempre más, del siempre mayor, del otro, de la felicidad. Y la felicidad siempre nos llama a más, a mejor, a la superación humana, a ser más hombre.

Los ídolos no salvan, no me sacan de mi mismo, sino más bien me ensimisman, me encierran en mis pobres deseos carnales, deseos mortales, frágiles y perecibles.

El Dios verdadero, lo es y se comprueba que es verdadero, porque me salva, me construye, me lleva hacia fuera, hacia el otro, me humaniza, me hace hermano del lejano.

SEPARACIÓN SALVÍFICA:
Si bien Jesús es la revelación del Padre y del Espíritu, Él nos dice: “El Padre es mayor que yo”. Y en alguna manera, se siente necesitado de salvación. El camino de Jesús nos lleva a encontrarnos con un Dios desconcertante, que abandona a su Hijo al  capricho de las autoridades políticas y religiosas, hasta decir:”Dios mío por qué me has abandonado”.

El diablo quiere tentar a Jesús ante la necesidad:

 “Si eres el hijo de Dios, puedes convertir las piedras en pan”.  Y de este modo le presenta la imagen de un ídolo (un dios ídolo) atento a las urgentes necesidades y no la imagen del Dios verdadero. Pero Jesús no se deja engañar y deja a Dios Padre, ser Dios y no ídolo a su servicio.

La Encarnación de Dios, no es la identificación de Dios con el hombre. Es la  participación del Hijo en la situación de separación del hombre respecto a Dios, a la vez que su testimonio de fidelidad al OTRO. El Hijo, sin dejar de ser Dios, vive la lejanía y el misterio del Dios grande.

Por eso Jesús puede sentir  que el Padre es mayor que él y que Dios le ha abandonado.

Dios es el OTRO, ese OTRO se ha revelado en Jesucristo como Dios del amor y de la fidelidad, que nos ama a nosotros como ama a su Hijo y que por no ser como nosotros, nosotros podemos ser como Él, caminar  hacia Él, hacia donde tiende el deseo de nuestro corazón y en quien reposa, cuando lo encuentra, como nos dijo s. Agustín. 

3.- Convertirnos a Jesucristo:

¿Qué imágenes falsas de Dios damos, en nuestras formas religiosas de hablar,

                                                              en nuestra educación religiosa ?

¿Por qué los ídolos dificultan el desarrollo humano del hombre y Dios  favorece el permanente desarrollo del hombre?

4.- Celebremos en la oración: Gal.3,23-29

PADRE, MUÉSTRANOS TU ROSTRO

1.- Ver nuestra vida:

Los grandes místicos y profetas han deseado ardientemente “ver el rostro del Señor”. Así lo pidió Moisés, lo deseaba Santa Teresa de Jesús al decir: “que muero porque no muero”.  Pablo nos expresaba que su deseo era partir hasta el Señor, aunque aceptaba, si era su voluntad, seguir sirviéndolo aquí.

¿Quién es Dios para mí? ¿Tengo miedo a Dios? ¿Me rebelo contra El? ¿Oro al Padre? ¿Siento que me ama?

¿Me rebelo ante un dolor grande? Jesús al morir dijo: Padre ¿por qué me has abandonado?

Que cada cual exprese su experiencia de Dios Padre.

2.- Reflexionamos la Palabra de Dios.

Vamos a ver cuál es el rostro del Señor que podemos descubrir en la Biblia.

UN PADRE QUE AMA:

Dios es amor, así lo define S. Juan. La naturaleza divina es amor. Amor que se da. Sale de sí y engendra al Hijo; y el amor de los dos, engendran al Espíritu Santo. Así nos lo presentan los teólogos.

Ese amor del Padre y del Hijo, es el Espíritu Santo,  que se ha derramado en nosotros. En eso consiste la gracia de Dios y la habitación de Dios en nosotros. Todo en nosotros es amor de Dios.

El hijo predilecto (Col.1,13) a quien ama “y le muestra todo lo que hace” y “le da su Espíritu sin medida” (Jn3,34) es la revelación del amor del Padre.

Jesús nos dice: Mi Padre les ama, como me ama a mí. Somos amados tanto como ama a su propio Hijo Jesús.

Ese amor del Padre se derrama  en nosotros, por quienes entrega su vida.

“Si alguien me ama, mi Padre le amará, vendremos a él y haremos morada en él”, nos dice en el Evangelio de 
S. Jn. 17.

UN PADRE INMOLADO:

Habiendo amado a los suyos...los amó hasta el extremo”, nos dice s. Juan, 13,1.

Este Hijo es la manifestación del amor del Padre: “Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su propio Hijo”. Jn.3, 16, a  la manera como lo hizo proféticamente Abraham, nuestro padre en la fe, cuando entregó a su hijo Isaac a la muerte.

Conocemos cómo nos ama Dios al entregarnos a su Hijo, pues en su Hijo se inmola el Padre: El que me ve a mí, ve al Padre, Felipe, dice Jesús en el diálogo de la última cena.

Mirar a la Cruz, es ver al Padre.

El Padre, a quien Jesús grita desde su pobreza y miseria humanas, está clavado en la Cruz con su propio Hijo, está allí para glorificarlo, para colocarlo a su derecha, para hacerlo Señor de vivos y muertos. En la Cruz  se revela Dios impotente y débil, a la vez que todopoderoso para resucitar y restaurar a su Hijo en la gloria eterna. El Padre, sufre junto con su Hijo, la  crucifixión. El Dios  inmutable y que no puede sufrir variación, ni dolor, lo asume, lo sufre en Jesús y así se hace misericordioso, conoce nuestro propio dolor y el sufrimiento de la muerte y el abandono.

Así “la debilidad de Dios se hace más fuerte que la fortaleza de los hombres.”  1Cor.1, 25.

UN PADRE COMPASIVO:

En la cruz descubrimos que Dios se acerca al hombre,  se hace débil y conoce lo que es obedecer y morir. Jesús nos acerca el rostro del Padre. Podemos decir que el Padre gozó al recibir a su Hijo resucitado y expresarle: “tu eres mi Hijo amado en quien tengo mis complacencias”. (Mc,1, 11)

El Padre se quejó a Saulo: ¿por qué me persigues?

¿Quién eres, Señor? Pregunta Pablo.

 Yo soy Jesús a quien tú persigues. (Hech.9, 4 ss)

“Lo que hicieron a uno de estos pequeños a mi me lo hicieron.” (Mt.25, 40) Así se muestra solidario del dolor de los hombres.

“El que los rechaza a ustedes, a mi me rechaza y  rechaza al que me ha enviado.” (Lc.10,16 )

Jesús llora sobre Jerusalén y llora  con el corazón del Padre que lo ha enviado y este pueblo no ha sabido reconocer su presencia ni su amor. El Padre llora en Jesús.

Ya en el A. Testamento se nos muestra a Yavé solidarizando con su pueblo que camina al destierro: la nube (signo de la presencia de Dios) se eleva  sobre el templo y parte con su pueblo al  exilio.

Dios es transcendente pero habita en medio del pueblo. No se le puede ver, pero comparte sus sufrimientos.

El gozo en Dios, se comparte con la  desgracia. S.Pablo  “sobreabunda de gozo en medio de toda tribulación.”
2 Cor.7, 4.

PADRE DE LAS MISERICORDIAS

 “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de las misericordias y el Dios de todo consuelo, que nos consuela en toda tribulación.” (2 Cor.1, 3-4) para que nosotros podamos consolar a los atribulados.

En el A. Testamento, la misericordia es uno de los rasgos más eminentes de Dios.

Moisés proclamó: “Yavé, Yavé, Dios de cariño y de piedad, lento a la cólera y rico en gracia y fidelidad.” Ex.34, 6

Misericordia y fidelidad. Una misericordia fiel, que dura por siempre.

Nuestra misericordia es frágil, la de Dios es eterna: Por que eterna es tu misericordia, repite el salmo sin cansarse. (Sal.117 y 136)

“Con un amor  eterno te amé, por  eso he prolongado mi misericordia contigo.” Jer.31, 3.

Es una misericordia materna, que no olvida al hijo de sus entrañas. Porque sus entrañas se conmueven por nosotros. ¡Sí, lo amo, lo amo! Jer.31, 20

“Lo que quiero es misericordia y no sacrificio” nos dicen los Evangelios. La misericordia que busca a la oveja perdida, la del Padre con el Hijo pródigo, la del que tiene compasión de todo el pueblo, que vaga como oveja sin pastor.

EL PADRE TODOPODEROSO

“El Poderoso ha hecho en mi maravillas”, nos dice María.

¿Cuál es el poder de Dios?  Creo en Dios Padre Todopoderoso, confesamos.

Es poderoso, es fuerte, pero su poder y  fortaleza es la  de un padre- madre, es decir para dar vida.

El poder de un hombre, de un pueblo, de un partido, suele ser temido porque ejerce dominación. 

El poder de Dios se identifica con su paternidad y por lo tanto con su  misericordia.

En Jesús se revela el poder de Dios, débil para dominar, todopoderoso para sanar, perdonar y dar vida. Es un poder servidor, lleno del amor que es paciente, sufrido, que no busca su interés.

El Verbo se hizo carne y hemos visto su gloria, nos dice Juan... que lo ha visto en la Cruz, en el Tabor, en la resurrección, en la imagen de un peregrino, de un pescador...

YO SOY, (el nombre de Yavé)  el Buen Pastor, el que toma la toalla para lavar los pies de sus discípulos, el que carga la Cruz. En la Cruz, Jesús, es el Rey de los judíos. El poder de Dios es inseparable de su paternidad, es poder de padre-madre. Lo expresa así Jesús “Mi Padre es mayor que todo y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi Padre.” En sus manos  estamos seguros, porque Dios Padre, es Todopoderoso para salvarnos.

PADRE SANTO

Así lo invoca Jesús:”Padre Santo.” Jn.17, 11. La santidad es plenitud de ser, de vida, de fuerza, lo eleva por encima de todo otro ser “Porque yo soy Dios, no un hombre, en medio de ti está el Santo.” Os.11, 9 Y repetirá frecuentemente, yo soy el Santo de Israel. Mis caminos distan de los suyos como el cielo de la tierra.

Y los ángeles cantaban: Santo, santo, santo...llenos están los cielos de tu gloria.

Los  demonios  expulsados por Jesús salen gritando: tú eres el Santo de Dios.

Santidad tiene la connotación de separación, de totalmente diferente, de lejano y desconocido para el hombre. No podemos ver el rostro de Dios y seguir viviendo. Es el totalmente otro, es el misterio de Dios. En Jesús esa santidad viene a habitar en un cuerpo de carne y a vivir cerca de los pecadores y de los enfermos.

Isaías ante la santidad de Dios se siente pecador.  Yavé no lo rechaza, lo santifica, lo elige para vivir en un pueblo pecador, sin ser pecador.

La santidad de Dios se revela plenamente en la Cruz, ahí es el totalmente otro, diferente de toda la turba que grita por su muerte. El que comparte el destino de los pecadores, sin ser pecador.

UN PADRE JUSTO:

Jesús llama a Dios, también “Padre justo.” Jn.17, 25.

No lo es como un juez  cualquiera, sino como un Padre Justo.

“Te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en gracia y en ternura; te desposaré conmigo en fidelidad.” Os.2, 21

La justicia de Dios es misericordia y fidelidad:

“No hay Dios fuera  de mi, Dios justo y salvador”. Is.45, 21

“Yo hago descender mi justicia y mi salvación no se retrasará.” Is.46, 13

Esta justicia no tiene nada que ver con venganza, ni con condenación: es fuente de vida. “Por tu justicia, dame vida” dice el salmo 119

Se habla de cólera de Dios y nos liberamos de ella cuando nos haga justicia: “Tengo que soportar la cólera de Yavé, porque he pecado contra El, hasta que juzgue mi causa y restablezca mi derecho”. Miq.7, 9

“Según tu justicia, que tu cólera y tu furor se aparten de Jerusalén.” Dn.9, 16

Hay una intuición de que la justicia de Dios es salvadora, de nuestra pobreza, miseria y pecado.

“No dejaré correr el furor de mi cólera...porque en medio de ti yo soy el Santo.” Os.11, 9

“Hazme justicia, Señor, que mis adversarios no se ríen de mi” Sal.35

Al morir dice Jesús: Ahora llega el juicio de este mundo y llega con la muerte salvadora de Jesús. Hace justicia perdonando.

El Padre hace justicia, no  condenando, sino resucitando, porque en Dios todo es vida y amor.

Dios nos hará justicia en la resurrección vengándose de nuestro pecado, de nuestro sufrimiento y de nuestra muerte. De este modo seremos resucitados, perdonados y plenos de felicidad.

3.-Convertirse al Señor:

Hacer un momento de silencio para que cada cual se pregunte:

¿Qué debo cambiar?

¿Qué puedo hacer para crecer en el amor al Padre?

¿Qué acciones o actitudes mías pueden llevarme a una mayor experiencia de Dios?

¿Qué pecados especialmente procuraré evitar?

4.- Celebrar.

Poner en común algunos de nuestros sentimientos en forma de oración.

Dar gracias, pedir perdón, prometer al Señor.

Cantar.

JESUS, REVELACIÓN DEL PADRE
1.- Ver la vida:
¿Qué descubrimos de Dios en Jesucristo?

¿Cuál es la misión del Hijo de Dios encarnado? ¿Para qué vino al mundo?

Si era el Hijo de Dios ¿por qué lo mataron?

¿Qué Dios nos gustaría tener?

¿Qué podríamos esperar de Dios?

2.- ¿Qué descubrimos en la Biblia? 

“En el principio era la Verbo y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios.” Jn1, 1.

“Felipe, el que me ha visto a mi, ha visto al Padre”. Jn.14, 9.

“Este es el resplandor de la gloria de Dios y en él expresó Dios lo que es en sí mismo.” Heb.1,3.

Bastan estos textos para afirmar la identidad de Jesús con el Padre Dios. Pero vamos a ver cómo se va revelando ese misterio en los Evangelios y qué nos revela de Dios.

S. Juan creyó bautizar al Mesías, pero pasados unos meses y no viendo los signos mesiánicos que él esperaba, le envía unos discípulos a preguntarle: ¿Eres tú el Mesías o debemos esperar a otro?

Jesús se limita a responder: vayan y cuéntenle lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan sanos, los sordos oyen, los muertos resucitan y una buena noticia llega a los pobres” Y feliz el que no se escandalice al conocerlo. Mt.11, 4-6

Los cojos, ciegos, leprosos, eran personas rechazadas por la teología de los fariseos y de los esenios. Juan era un esenio

Nosotros esperamos que Dios nos sane, pero no ponemos un dedo para sanar a los demás. Buscamos por todos los medios vivir tranquilos y seguros y nos gustaría que esos delincuentes estuvieran apresados, exterminados, para que nos dejen de molestar.

No es así el corazón de Jesús.  Él, al entrar en este mundo, dice a su Padre: Me diste un cuerpo, pues aquí está para cumplir tu voluntad. Y la voluntad del Padre es llevar el mensaje de liberación a los alejados, a los expulsados del pueblo. 

Los Fariseos, los Saduceos, los esenios, se habían adueñado de la llave del Reino y no entran ellos ni dejan entrar a los demás.

Entonces, Jesús, se pone de parte de los que están fuera, de los expulsados.

Por eso dice: El Reino de Dios sufre violencia, es decir, se impide entrar en él a los pecadores, a los pobres de malas costumbres “gente sin ley” dicen los fariseos.

Los fariseos se habían ganado el Reino con sus oraciones y ayunos, por su fidelidad a la ley, se lo merecían; por lo tanto, ellos no necesitan de una gracia de Dios, más bien, Dios era su deudor, ellos tenían méritos, ellos se habían ganado el Reino: No somos como los demás hombres, que son adúlteros, ladrones, como ese publicano...pagamos el diezmo, hacemos oración...

Dios venía a ser su deudor, puesto que ellos habían acumulado méritos.

Pero Jesús no es un premio que Dios nos hace por ser buenos. Es la gracia de Dios. No viene de la carne ni de la sangre, sino de la gracia de Dios.

Jesús es el modelo del Reino. Es él mismo, el Reino de Dios. Dios es en Él, el Rey. Es gracia de Dios. No entran en el Reino de Dios los soberbios, los sabios, los poderosos, pues se adueñarían del Reino.

Sólo los impotentes, los débiles, los pobres pueden esperar la gracia de Dios.

Por eso María es Virgen, ella no puede tener un hijo. Los judíos tenían muchos hijos para ver si uno podía ser elegido como Mesías. María elige la Virginidad porque el Mesías es gracia de Dios. Es promesa de Dios que se cumple fielmente en Jesús. Es obra de Dios, no nuestra.

Por eso los viñadores  que trabajaron diez horas, no pueden entender que reciban lo mismo que  los que sólo trabajaron una hora. Esa justicia del Reino de Dios, no la pueden entender los “buenos”.  

En nuestra sociedad hay malos y buenos. Los buenos estamos dentro, somos aceptados; los malos están fuera, los hemos expulsado. 

Es decir, entre nosotros no se da lo que Dios nos regala: misericordia y fidelidad.  S.Juan nos dice que Jesús es la justicia y la fidelidad de Dios.

En nuestra sociedad, la justicia se merece.

A esta sociedad, cerrada por la soberbia de los fariseos, llega Jesús que es misericordia y fidelidad. 

Los pobres, los enfermos, los publicanos, que son pecadores, no eran dignos de misericordia. Ellos merecen el castigo de Dios. Han sido castigados por Dios. 

La Biblia nos presenta a Jesús casi como un extranjero:

· Con malos antecedentes familiares. Así ocurre en la genealogía del evangelio de S. Mateo.

· De la tribu más pequeña de Israel.

· Viviendo en los márgenes del Reino de Israel, Galilea, tierra de gentiles...”Gente sin ley.”

-     Muriendo como un ladrón, fuera de la ciudad.

Jesús no se encierra entre los suyos, no realiza su vida entre “los justos”, en su grandeza divina, sino que se rebaja, se “vacía” de todo poder y se pone a vivir entre los pobres.

No sólo sale de su divinidad, sino de su familia: Mi familia son los que hacen la voluntad de Dios. No dice que lo son los que practican la ley, pues esos permanecen encerrados “entre los suyos”, los buenos. Jesús sale fuera y se expone a los demás.

En la soledad de su ministerio, se encuentra con la ambición de los discípulos.

Y Jesús les enseña, con su vida y sus palabras: Entre ustedes debe vivirse al revés: el que quiera ser señor, que sirva. Yo he venido para entregar mi vida y rescatarles de esta forma de vida. Porque el que cuida su vida, la pierde. El que la entrega, la recobra plena.

Pablo nos dice que el secreto del Evangelio, la Buena Nueva, lo nuevo de este mensaje, es que ya no existe judío ni griego, hombre ni mujer, esclavo ni libre. Todos somos uno en el Dios uno.

Y esto no trae la paz,  porque es un mensaje nuevo, universalista, de salvación para todos. Eso causa división entre los que no esperaban ni querían esa reconciliación de Dios con todos los hombres.

Los esenios y los zelotes soñaban con una intervención portentosa del Mesías, acompañado de los justos y de las legiones de ángeles, derrotando a los gentiles e imponiendo el reino de David. Todas son esperanzas de muerte y de destrucción que Jesús rechaza y que por ello, desconcierta.

Por eso, cuando Jesús en Nazaret abre el libro de Isaías y cita el capítulo 61, de corte mesiánico, todos los ojos estaban puestos en él. Jesús lee: “El Espíritu del Señor está sobre mi y me ha enviado para anunciar buenas noticias a los pobres, libertad a los presos...y los decepciona cuando cierra el libro sin leer lo que ese texto dice  a continuación, “y un día de venganza para nuestro Dios”. 

Entonces se enojaron e intentaron despeñarlo. Querían un Mesías que destruyera a sus enemigos.   

Entonces Jesús comienza a decirles duramente que, había leprosos en Israel en tiempo del profeta Elías, pero sólo fue sanado Naaman  el extranjero y había muchas viudas, pero sólo fue auxiliada la extrajera de Sarepta.

Más adelante alabará la fe del centurión y de la cananea.

En el momento de su muerte, es también un soldado romano quien le confiesa como Dios, junto con un ladrón. No podía ser bien acogido este discurso de Jesús por la ideología nacionalista.

Evidentemente, no se puede recibir a Dios, cuando se espera a alguien que llene nuestras pretensiones de poder y nuestros egoísmos personales o grupales.  Pues Dios se ha hecho pobre y débil, mientras nosotros queremos riqueza y poder.

Pedro le confiesa Mesías y Jesús le alaba  diciéndole que es el Espíritu quien se lo ha revelado; pero poco después, cuando Jesús anuncia que el Mesías tiene que padecer, Pedro se opone “eso no puede ocurrir”. Entonces Jesús lo reprende y le llama Satanás, “porque piensas como hombre”, eso no te lo ha revelado Dios, sino la carne y la sangre.

Todas estas pretensiones de poder acompañan al pueblo y a los apóstoles hasta el final.

La situación de Jerusalén en la Pascua era un buen momento para el levantamiento contra el pueblo romano. Por eso aprovechan la subida de Jesús a Jerusalén para aclamarlo como rey.

A la Cena van armados con espadas y quieren usarlas cuando vienen a arrestarlo. Sólo Judas ya había comprendido que no iba a suceder nada y decepcionado, lo entrega por dinero.

Una vez muerto y resucitado, sólo cabe esperar la vida eterna. La vida eterna se descubre en la pérdida de todas las esperanzas humanas, en la comprensión realista de la  radical pobreza humana, en la inevitable finitud.

En cuanto a esta vida, lo único que nos ha dejado Jesús son:

· Hermosas palabras.

· Ejemplos de servicio y entrega a los pobres y enfermos.

· Una Alianza con el Dios de la misericordia

· Y la fidelidad sellada con su propia sangre. 

No nos hará ricos, ni sabios, ni líderes, ni sanos... La carne y la sangre, valen poco. Todo pasa, sólo permanece la vida eterna.

Entonces ¿qué espero de Dios? ¿Qué puedo esperar de él? ¿Qué camino me ofrece Jesús?

Jesús es el cumplimiento de las promesas de Yavé

Así lo canta María en su himno: “Se acordó de Abrahan, su siervo y de las promesas a nuestros padres. Derribó de su trono a los poderosos y ensalzó a los humildes.”

Y así mismo lo proclama Zacarías al cantar la llegada de Juan Bautista.

S. Pablo nos dice que Jesús es el SÍ de Dios, la respuesta fiel de Dios a las promesas hechas a nuestros Padres, Abraham y su descendencia.

¿Cuáles eran las promesas de Yavé? : La tierra, la descendencia y la  Alianza.

La tierra: Jesús nos dice: felices los pobres porque ellos poseerán la tierra. No la tierra de los poderosos. Sino la “Tierra Nueva y Cielos Nuevos” donde habitará la justicia. Donde tiene su carpa Dios para acogernos a todos; donde enjugará toda lágrima y ya no habrá muerte, ni llanto, ni grito, porque todo habrá pasado. Ap. 21, 1-6.

Esa es la Tierra Prometida, hacia donde caminamos. En esta tierra somos peregrinos y extranjeros.

La descendencia: A Jesús le dicen: “Tu madre y tus hermanos están ahí y te buscan”.  Pero Jesús nos  remite a la verdad eterna: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la practican.” 

No son nuestros hijos, nuestra descendencia, sino los hijos de la fe, los que Dios nos regala.

S. Juan nos dice que hemos nacido, no de carne, ni de sangre, sino de Dios. Ahí somos todos hermanos.

Abrahán será padre de hijos numerosos como las estrellas del cielo y las arenas del mar. Pero de su sangre, sólo recibe a Isaac e incluso, Yavé le pide sacrificarlo. 

La paternidad de Abraham es transcendente. Es padre en la fe. Es padre por la gracia de Dios, no por la fuerza de su naturaleza. Te he constituido padre de muchas naciones. Este es el secreto de Dios revelado en Jesucristo. Jesucristo no es para los Judíos, pues todos los pueblos se salvan por la fe en él, no por la circuncisión.

“Y vi una multitud que nadie podía contar, de toda nacionalidad y de toda tribu...Ap.7, 9.

Esa es nuestra descendencia.

Cuando Jesús muere en la Cruz, María y Juan lo acompañan. Y dice a su Madre: Pierdes al hijo de tus entrañas, pero ahí tienes a Juan. Ese es el icono de todos tus hijos, los hombres.

No nos gustan las realidades transcendentes pues parece que no llegarán nunca. Amamos lo concreto, lo que se puede tocar. Pero las realidades eternas, las permanentes, son las que poseeremos un día  siempre. Hay que empezar a vivir esas realidades.

La Alianza: No está  simbolizada en el Templo, ni en el arca de la Alianza, sino en Jesucristo: La Nueva y Eterna Alianza, nos recuerda en la Eucaristía. Una Alianza, no grabada en piedra, sino con la sangre derramada de su Hijo unigénito. Este es el templo de la Nueva alianza: Destruyan este templo y yo en tres días lo reedificaré.

Es alianza sellada con la sangre de Jesús, que es el símbolo del amor de Dios, hasta dar la vida por quien ama. Quien nos lava, es el amor, la sangre como símbolo de amor. Lo que heredamos es el amor eterno de Dios. Nos lo asegura con su Sí, con la sangre de su Hijo Eterno.

Y en Jesús, hemos sido adoptados como hijos, herederos de Dios, herederos con Cristo. Somos partícipes de su vida divina. Hemos sido hechos hijos de Dios.

De este modo nuevo y excelente, culmina la misericordia y la fidelidad de Dios.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué conceptos de Dios tengo que cambiar?

¿Qué modo de orar mío es incorrecto?

¿Qué puedo esperar de Dios?

4.- Celebremos en la oración: Lucas22,41-46;  Rom.8,12-17 y 8, 28-39.

JESUS: EL MESÍAS

1.- Ver la vida:

¿Qué idea o imagen tengo yo de un Mesías?

¿Necesita nuestro mundo un Mesías?

¿Qué espera nuestra sociedad, qué esperanzas tiene?

2.- ¿Qué nos enseña la Biblia?

Son numerosos los textos del Antiguo Testamento que nos hablan de un Mesías. Esta esperanza del Pueblo de Israel, se expresaba desde  las necesidades del pueblo. Por eso el Mesías, se nos dice que venía para:

· Devolver al pueblo la libertad perdida. Is. 29, 17 y ss.

· Darle un rey que les devuelva la esperanza. Is. 7.

· Darle la esperanza de que la paz será posible con el nuevo rey. Is. 9.

· El rey estará lleno de sabiduría y llegará el mundo de la justicia, el paraíso perdido. Is.11.

· Cesaría el sufrimiento para el pueblo, Is. 40.

· Restauraría la justicia para los oprimidos y declararía el año universal del jubileo. Is. 61.

· Vendría el mesías, humilde, fuerte y sufriente, cargando con el dolor del pueblo: Is.42; 49; 50 y 53.

Se podría continuar con una larga lista de textos mesiánicos. Me he limitado a Isaías, por ser el representante más importante; pero podemos encontrar en Zacarías la imagen de ese rey que viene humilde sobre un borriquillo y en Sofonías que nos habla de la creación de un pueblo pobre y humilde que buscará su refugio en el Señor.

Al aparecer, difícilmente podrán darse cuenta de la presencia del Mesías, los que esperaban a un rey que restableciera las doce tribus, uniera los dos reinos, tomara venganza de los enemigos. No podían reconocer  en Jesús al rey poderoso que esperaban. Sus esperanzas de grandeza no parecía satisfacerlas.

Pero en Israel existían ya, los que la Biblia llama “pobres de Yavé”. Los necesitados de salud, de paz, de perdón, de liberación.

Jesús aparece en Nazaret, en la sinagoga, apropiándose de un texto mesiánico de Is. 61, que desvela el proyecto mesiánico de Dios:

“El Espíritu de Dios me ha enviado para traer buenas noticias a los pobres, salud a los enfermos, libertad a los presos y el año jubilar de la misericordia de Dios. Hoy se cumple esta promesa entre ustedes.” Lc.4, 18.

Nos dice s. Lucas que algunos estaban maravillados, pero otros rabiosos quisieron arrojarlo desde un despeñadero. Así Jesús inicia su misión entre la contradicción: los que esperaban un Mesías poderoso y los que necesitaban un Mesías misericordioso.

De esta manera nos presentan el mensaje mesiánico de Jesús reflejado en sus hechos, en sus dichos y en el testimonio de su vida.

¿Cuáles son los hechos de Jesús?

Es notable la lista de sanaciones que nos presentan los evangelios. No sólo sanaciones personales donde él manifiesta algunos gestos particulares, sino el poder sanador de su persona e incluso de sus vestidos. Luego, nos van a decir de Pedro, que bastaba su sombra para devolver la salud. Es que Dios se revela en Jesucristo como el Dios de la vida, el Dios del hombre, del amor preferencial por el hombre. Jesús, nos dicen los evangelios, miraba la multitud y tenía compasión.

Esa compasión se extendía para aquellos hombres dominados por el demonio. Dios es quien nos da la libertad y no  quiere que nos veamos dominados por ningún poder, pues él es el todopoderoso y estamos en sus manos. No se preocupen del día de mañana. Dios les ama más que a los pájaros y que a las flores.

Esta liberación del demonio tiene relación con la liberación del pecado. Por eso la búsqueda del pecador, el perdón de la Magdalena, de la mujer adúltera, de Leví, de Zaqueo, del ladrón, de todos los que busca la liberación interior. La liberación tiene relación con las reiteradas invitaciones a vivir en pobreza, libres de las preocupaciones del dinero.

El Reino de Dios exige una elección radical por Él, por Jesucristo. Y esto implica no sólo renunciar al dios dinero, sino a su propia familia, pues al elegirlo a Él, lo hacemos porque hemos encontrado un tesoro, una perla de infinito valor, por la que renunciamos a todo. 

El corazón misericordioso de Dios se revela en la búsqueda de la oveja perdida, en el perdón al Hijo Pródigo, en el llamado a la conversión de los fariseos y saduceos.  Y lo acordamos con el suyo. Todos cabemos en el corazón de Dios, pero si cambiamos nuestra mente y nuestro corazón

Los dichos de Jesús, también expresan este proyecto mesiánico de Dios. Porque Jesús ha venido, como nos dice S. Juan, a cumplir la voluntad de su Padre. Ese es su alimento. Ese es el sentido de su vida. Allí está su felicidad: en hacer la voluntad de su Padre, aun entregando su vida, su sangre.

Jesús expresa claramente su misión a los enviados de Juan, que preguntaban por el Mesías:

“Vayan a contar a Juan lo que están viendo y oyendo: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia la buena noticia.” Mt.11, 4.

Y anuncia este Reino, como el nacimiento de un pueblo nuevo. Hay valores nuevos, esperanzas nuevas. Sólo los que cambien, podrán recibir el mensaje. Necesitamos ser hombres nuevos, odres nuevos, para recibir el vino nuevo del Reino.

Y nos expresa en numerosas parábolas los valores de este Reino: Todos tendremos la misma herencia, todos seremos hermanos e hijos de Dios, todos seremos objetos del amor misericordioso. Pero tendremos que hacernos pobres y sencillos, arrebatados de amor por el Reino, la justicia, la fraternidad, la paz, la mansedumbre, todas las bienaventuranzas del señor. Dios pone toda su misericordia, nosotros le entregamos toda nuestra pobreza y necesidad. Ver. capítulos 5 al 7 de Mateo.
Testigo de este Reino es Jesús. El es el Mesías. En Él, reina Dios plenamente. Él es el Reino de Dios. Aprendan de mi que soy manso y humilde de corazón, nos pide. Mi vida es pan partido para los demás. Mi sangre es bebida para la sed del mundo. Nadie me quita la vida, yo la entrego.

Jesús, que había vivido como predicador ambulante, sin descanso, sin tener dónde reclinar su cabeza, termina haciendo lo que es voluntad de su Padre: entregar la vida por los hombres. Esa es la revelación definitiva del amor de Dios.

Construcción del Reino Mesiánico

Al elegir a los Doce, restaura un Reino  universal, para todos los hombres. Ya no hay elección de tribus, sino de personas. Ha siso superado el Reino de Israel. Y los envía  para que continúen su misión. Hacer que todos los pueblos formen un solo pueblo en la unidad de Dios en Jesucristo. Este es el gran secreto de Dios nos dice S. Pablo: Que Dios ama a todos los hombres, que ya no hay judíos y paganos, libres y esclavos, hombres y mujeres. Ahora todos somos un pueblo de hermanos. Esta es la misión de los discípulos.

No les ha dicho: si son buenos, se salvarán. Sino: Vayan y hagan discípulos míos a todos los hombres.

El proyecto mesiánico de Jesucristo es que “todos los hombres se salven. No es mi salvación, su proyecto. No es mi felicidad su proyecto. Mi salvación y mi felicidad son el resultado de mi vida entregada por los demás, por la salvación de todos los hombres. No he venido para cuidar mi vida, sino para entregarla. No hemos recibido una vida para cuidarla, sino para entregarla.

3.- Convertirnos a Jesucristo.

¿Qué esperanzas tiene el hombre de hoy?

¿Cuáles son sus necesidades?

¿Cómo estoy entregando mi vida a los demás?

4.- Celebremos en oración:

Mt. 28,16-20  

Ef.1, 3-23

Col.2, 6-23    

SEGUIMIENTO DE JESUCRISTO

1.- Ver la vida:

¿Qué entienden los cristianos por seguir a Jesucristo?

· rezar,

· ir a Misa.

· Ser caritativo...

· Ser correcto, dominar su egoísmo...

Nosotros al consagrarnos a María o hacer la Alianza con María, ¿seguimos a Jesús? ¿Cómo?

2.- ¿Qué nos dice la Escritura?

Al inicio de los Evangelios sinópticos, se nos habla de los llamados de Jesús.

En Mateo se nos dice que llamó a  Simón  y Andrés y luego a Santiago y Juan, mientras estaban faenando con sus redes.

“Dejaron inmediatamente las redes…  y dejaron la barca y a su padre y lo siguieron”. Mt.4, 18-34. 
El mismo hecho lo repite Mc. 1, 14.

En Lucas se observa una escena diferente. Jesús pide a Simón la barca para enseñar desde allí a la multitud. Luego le sugiere que vaya mar adentro y eche las redes. Simón accede aunque no han pescado nada en toda la noche. Ante la gran pesca obtenida, cae de rodillas ante Jesús y se confiesa pecador. Jesús le dice: Desde ahora serás pescador de hombres.

Y concluye: “Entonces, llevaron sus barcas a tierra, lo dejaron todo y siguieron a Jesús”. Lc.5, 1-11.

El seguimiento de Jesús implica un abandonar todo a cambio  ¿de qué? A cambio de nada.
El seguimiento de Jesús es ya una gracia. Es la gracia de haber sido llamado, elegido, de haber recibido la Buena Noticia. Es el encuentro de tesoro.

Jesús, expone el sentido del seguimiento que Él nos pide. En la sinagoga de Nazaret presenta su plan misionero: 

El Espíritu  me envió a anunciar la Buena Noticia a los pobres...libertad a los cautivos, vista a los ciegos, liberar a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. Lc.14, 18.

Los llamados, se hacen discípulos y siguen a Jesús. Se hacen discípulos, es decir escuchan la palabra del Maestro y aprenden de su vida. Pero no es un discipulado intelectual, ni piadoso. Se aprende para proclamar y construir el Reino de Dios. 

La gran Noticia del Evangelio es que Dios ha amado tanto a los hombres que ha enviado a su propio Hijo, para instaurar el Reino definitivo de Dios.

Jesús anuncia: El Reino de Dios ya está cerca, ya está entre ustedes. Podría decir: Yo soy el Reino de Dios. El que me sigue, ha aceptado ya el Reino de Dios. Lo que hay que hacer es acogerme a mí y así acogen el Reino.

Los discípulos aprenden esto del Maestro para ser Apóstoles, es decir, enviados y de esta manera seguir a Jesucristo proclamando como Él, y actualizando, el Reino de Dios.

En los Evangelios tenemos testimonios que resumen la práctica liberadora de Jesús: Mc.1, 29-34; Lc, 4, 38-44 y Mt.14-17.

“Pero al atardecer, cuando el sol se ponía, ya estaban trayendo a Jesús todos los enfermos y las personas con espíritus malos: el pueblo estaba ahí reunido, delante de la puerta, Jesús sanó a muchos enfermos con dolencias de toda clase. También echó a muchos demonios, pero no los dejaba hablar, porque sabían quién era.

De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar solitario, donde se puso a orar.” Mc.1, 32.

Así se construye el Reino y así se sigue a Jesús.

El llamamiento de Jesús tiene exigencias radicales y nos coloca en una nueva dimensión del hombre: la transcendencia. Es una dimensión que supera la carne y la sangre. Hay que dejarlo todo, para poseerlo todo, diría S. Juan de la Cruz.                                        

“Cuando iban de camino alguien le dijo: Te seguiré donde quiera que vayas.”                                                                                                                                                                                     

Jesús le respondió: Los zorros tiene madrigueras y las aves del cielo tienen sus  nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde descansar su cabeza.” Lc.9, 57-62 y Mt.8, 19.

A otro a quien Él mismo llama, le dice: Deja que los muertos entierren a sus muertos.

Y a otro que pide permiso para despedirse de su padre, le dice: El que pone la mano en el arado y vuelve la vista atrás, no es digno de mí. 

El joven rico, no pidió seguirle, sino que le hizo la propuesta de los fariseos de “ser perfecto” para así “ganarse” el cielo. Presentaba su proyecto, no el de Jesús.

Cuando Jesús siente que no le llena lo que está haciendo, le hace una propuesta superior: Si quieres entrar en el Reino, vende lo que tienes, dáselo a los pobres y luego, ven y sígueme.

Pero estaba apegado a las riquezas.

Es que el Reino de, una gracia que Dios regala tesoro precio nada creado, transciende los valores materiales, de la, por la que se entrega la vida entera. No tiene Dios es un carne y de la sangre. “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra y la cumplen, los que me siguen en esta empresa del Padre de hacer de los hombres, Reino de Dios, aquí en la tierra, como existe ya  en el cielo.

Ahí está el Padre Nuestro que rezamos rutinariamente. 

Llama a todos, ricos y pobres, pecadores y “justos”. Llama a Leví. Pero todos deben abandonar su dinero, su comodidad, su estabilidad. Deben hacerse “itinerantes”, ir de camino, de un pueblo a otro, buscando las ovejas perdidas.

Así se lo comunica a los 72 discípulos y a los doce  Apóstoles. Mt.10 y Lc.10.

El seguimiento de Jesús exige, una participación en su ministerio de proclamar y establecer el Reino de Dios, pero también el de participar el  sacrificio de su vida. Jesús habla ya desde la perspectiva de su sacrificio por nosotros.

Pedro, que había proclamado la divinidad de Jesucristo, se opone al sacrificio. Jesús aprovecha para comunicar a todos:

“Caminaban con Jesús grandes multitudes y dirigiéndose a ellos les dijo:

“El que quiera seguirme que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. En efecto, El que pierda la vida por amor a mi, la hallará. Porque ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si se pierde a sí mismo”? Mt.16, 24-27. Lc.14, 25-27.

Y se pierde a sí mismo, cuando se cuida así mismo, su realización personal, su felicidad...sin reparar que todos esos bienes son un regalo de Dios cuando se entrega la vida por los demás.

Ya, al final de su vida, sentenciará: “En verdad les digo, si el grano de trigo no cae en tierra y no muere, queda solo, pero si muere, da mucho fruto.”
El que ama su vida la destruye y el que desprecia su vida en este mundo la conserva para la vida eterna.”
Jn.12, 23-25. 

El seguimiento de Jesucristo es también una imitación, concepto más frecuente en S. Pablo. Simplemente voy a sugerir algunos pequeños textos:

“Bien conocen la generosidad de  Cristo Jesús, nuestro Señor. Por ustedes se hizo pobre siendo rico, para hacerlos ricos con su pobreza.” 2 Cor.8, 9.

En la carta a los Filipenses nos propone:

“Tengan entre ustedes los mismos sentimientos que tuvo Cristo. Él, que era de condición divina, no se aferró a su igualdad con Dios, sino que se rebajó así mismo, hasta ya no ser nada, tomando la condición de esclavo y llegó a ser semejante a los hombres...”

Y en la mayor parte de los textos donde exhorta a vivir cristianamente, presenta a Jesús como el modelo.

Me remito solamente al Cap. 12 de la carta a los Hebreos:

“Levantemos la mirada hacia Jesús del cual viene nuestra fe y que le dará su premio: En vista de la felicidad que le estaba reservada, no le importó la vergüenza y padeció en la cruz y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Piensen en Jesús que sufrió tantas contradicciones de parte de la gente mala y no se cansarán ni se desalentarán. Ustedes están enfrentados al mal, pero todavía no han tenido que resistir hasta la sangre”.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Yo he sido llamado ¿Cómo estoy siguiendo a Jesús?

¿Qué tengo que abandonar para ser más libre?

· el miedo

· el apego a mi familia

¿Es Jesús para mi un tesoro, una gracia de Dios que merece dejarlo todo por Él?

4.- Celebremos en la oración:

Se puede leer algún texto, como el capítulo 10 de Mateo o Lucas.

Hay mucho que pedir, porque necesitamos mucho, mucha gracia, mucha fuerza para seguir al Señor.

EL ESPÍRITU SANTO SEGÚN SAN JUAN

1.-  Ver la vida:
¿Qué le diría a un Testigo de Jehová si niega al Espíritu Santo?

¿Invocas alguna vez al Espíritu Santo?

¿Qué le pedirías, en especial al Espíritu Santo? 

2.- ¿Qué nos dicen las Escrituras?

La tradición de la Iglesia y especialmente la Iglesia Ortodoxa, ha hecho hermosas reflexiones sobre el Espíritu Santo. 

El Padre engendraría al Hijo en su propio conocimiento. El Hijo sería como una relación de conocimiento con el Padre. Son iguales, pues se conocen total y profundamente. Y el amor del Padre y del Hijo, de forma plena, eterna y total, sería el Espíritu Santo. El Espíritu se entendería como Amor. Dios es Amor, es Espíritu.  Dios es Verdad, es Padre e Hijo.

La teología nos habla de atribuciones. 

Al Padre-Madre se le atribuye la creación, la vida. 

Al Hijo la Redención, la acción salvadora del hombre,

Al Espíritu Santo la santificación de los cristianos, de la Iglesia.

Pero las Escrituras nos han dicho esto de una manera más descriptiva y vital. Eso es lo que vamos a intentar entregar.

San Juan tiene tres palabras que refiere a Dios, a Jesucristo y al Espíritu. Ellos son Luz, Verdad y Vida.

El que tiene el Espíritu, tiene la vida, nos dice. Otras veces: el que tiene el Espíritu, permanece en la Verdad.

Pero estas mismas palabras las atribuye al Padre y al Hijo. Eso nos revela que las tres personas, son idénticas en naturaleza: son un solo Dios

El Espíritu Santo es el Espíritu de la Verdad, contra el dueño de este mundo, el demonio, que es la mentira. Siempre el Espíritu está en relación con la lucha del cristiano, contra el pecado, contra la mentira.

Si Dios es Amor, el Padre es amor, el Hijo es revelación del amor del Padre y el Espíritu Santo es el amor derramado por el Padre y el Hijo para santificar al mundo.

Encontramos en San Juan, una revelación especial del Espíritu, que dice relación con la ausencia del Hijo.
Jesús se va, pero no nos dejará huérfanos, se quedará con nosotros el Espíritu. Habitará en nosotros, vendrá a vivir en nosotros como en un templo. Diríamos que el Espíritu es Dios para el camino de regreso al Padre, para hacer este camino según el Espíritu de Jesús, para ser fieles a Jesús.

El Espíritu Santo es el Espíritu del Padre y del Hijo.

Este es el tiempo del Espíritu. Hasta podríamos decir que ha quedado desterrado con nosotros y peregrina acompañándonos hasta la vuelta del Señor.

Voy a prepararles un lugar, para que donde yo esté, estén también ustedes. Les enviaré el Espíritu de la verdad que los conducirá a la verdad plena. Les recordará y les enseñará cuanto yo les he mandado.

Entonces comprenderán que yo estoy en el Padre, ustedes están en mi y yo en ustedes.

Les conviene que yo me vaya, pues si no me voy, el Defensor, no podrá venir a ustedes..Pero si me voy, yo se lo enviaré.

En esos capítulos del discurso de la última cena, se nos va revelando el Espíritu como el Defensor,  el Espíritu de la Verdad, el consolador.

Él les dará pruebas en mi favor. Y los introducirá en la verdad total.

Cuando yo me vaya, el mundo se alegrará y ustedes llorarán, pero su tristeza se convertirá en gozo.

El Espíritu que ha conducido a Jesús desde el Bautismo hasta la entrega de su vida, es el que ahora, en el momento final del sacrificio de Cristo, ora por la Iglesia.

“Ya no estoy en el mundo, pero ellos se quedan en el mundo...guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros somos uno”

Cuando yo estaba en el mundo yo los defendía. Ahora vuelvo a ti...pero queda con ellos nuestros Espíritu, para que tengan la plenitud de la alegría.

Tu y Yo somos uno, así seré yo en  ellos y tu en mi y alcanzarán la plenitud de la unidad (por el Espíritu)

El amor con que me amaste permanecerá en ellos y yo también seré en ellos (por la presencia del Espíritu)

En la primera carta, Juan nos habla de esta presencia del Espíritu, recibido en el bautismo. Nos habla de “permanecer” en el Espíritu, una palabra que repite muchas veces en el discurso de la última cena.

El Espíritu es el que vence al mundo, porque es más poderoso que el amo de este mundo. 1Jn.4, 4;
1 Jn.3,24

Por el Espíritu confesamos que Jesús, es el Hijo de Dios, venido en carne, (1Jn.5, 6-7) una preocupación importante para la fe de los cristianos de su iglesia, la de confesar que Jesús se hizo verdaderamente hombre, vino en carne, y por lo tanto se solidarizó plenamente con nosotros..

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

El Espíritu exige mucha vida interior, mucho silencio. Algo debemos cambiar para escuchar más. Discernir más la presencia del Espíritu en nuestra vida.¿ De qué nos acusa el Espíritu. Qué nos pide cambiar? ¿Qué puedo hacer?

Hay oraciones al Espíritu Santo y canciones muy hermosas. Reflexionarlas y cantarlas.

4.- Celebremos en oración

Cantemos al Espíritu Santo. 

Recordemos algunas cosas del día de nuestra confirmación.

EL ESPÍRITU Y LA CARNE

1.- Ver la vida:

¿Uso criterios cristianos cuando tomo mis decisiones importantes?:

- lo que voy a comprar

- el colegio para mi hijo

- mis vacaciones.

¿Mi medida es lo que los demás hacen, lo que me dice el corazón. mis impulsos?

Yo sé lo que tengo que hacer. Nadie tiene que ordenarme. Ya somos adultos.

Discernir es una actividad cristiana esencial ¿qué cosas discierno en comunidad?

¿Me ayudo de la experiencia de un director espiritual?
2.- ¿Qué nos enseñan las Escrituras?

El hombre es creación de Dios. Todo es bueno porque viene de la mano bondadosa de Dios.

Pero el pecado nos ha desviado de esa bondad creadora. Ahora en nuestro cuerpo sentimos una división: vemos el bien, lo aprobamos y hacemos el mal que reprobamos, nos dice s. Pablo.

Entonces nos tironean dos fuerzas, la fuerza del Espíritu y la de la carne.

Los deseos de la carne son aquellos que provienen del proyecto de Adán: ser como dioses, hacer lo que dé la gana, lo que mi instinto me pida.

Nuestra carne, por el pecado que se ha instalado en ella, sufre esperando su liberación .Rom.8,23

Los que se guían por la carne, están llenos de los deseos de la carne. Los que son conduc idos por el Espíritu, de los deseos del Espíritu. Los deseos de la carne, son muerte. Los del Espíritu, vida y paz. Rom.8,5.

Podemos de esta manera señalar los deseos de la carne, según Pablo:

Búsqueda de grandeza.

Confiar en su propia sabiduría

Devolver mal por mal.

Vivir como me dé la gana.

Buscar su propio interés.

Envidias, luchas y rivalidades.

El temor que es espíritu de esclavos.

Libertad que encubre los deseos de la carne

Búsqueda de la gloria vana.      

No sigan la corriente del mundo en que vivimos: Rom.12,2 y s. Juan la describe:

“Pues toda la corriente del mundo es:

codicia del hombre carnal,

ojos siempre ávidos

y gente que ostenta su superioridad”  1 Jn.2,16.

En Galatas 5,19: tenemos un a larga lista de las obras de la carne

“Antes, nosotros éramos insensatos, rebeldes, descarriados, . Éramos esclavos de nuestros deseos, buscando placeres de toda clase. Vivíamos en la malicia y la envidia, dignos de odio y odiándonos unos a otros. Pero se manifestó la bondad de Dios y su misericordia. No se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, simplemente tuvo misericordia  y nos salvó: en el bautismo nacimos a la Vida, renovados por el Espíritu Santo” Tito 3,3-7. 

Ahora, entonces, andemos en el Espíritu:

“En cambio el fruto del Espíritu es caridad, alegría y paz. Generosidad y comprensión de los demás. Bondad y confianza. Mansedumbre y domino de sí mismo” Gal.5,22.

Hemos sido llamados a gozar de la libertad, la que nos hace esclavos los unos de los otros por amor.

Ayúdense mutuamente a llevar sus cargas.

“No se engañen: el que siembra en la carne, cosechará de la carne corrupción. El que siembra en el Espíritu, la vida eterna” Gal.6,8.

En la carta a los Efesios, la oposición la hace entre loas imágenes del hombre viejo y el hombre nuevo:

“Ustedes saben que tienen que dejar su manera anterior de vivir, el “hombre viejo” cuyos deseos falsos llevan a su propia destrucción. Han de renovarse en lo más profundo de su mente, por la acción del Espíritu, para revestirse del “hombre nuevo”. Este el que Dios creó a su semejanza, dándole la verdadera justicia y santidad” 4,22-24.

Por ello mismo: “Arranquen de entre ustedes los disgustos, los arrebatos, los enojos, los gritos, las ofensas y toda clase de maldad”.

Por el contrario: muéstrense buenos y comprensivos unos con otros, perdonándose mutuamente como Dios los perdonó”  Ef.4 31..

La otra oposición que nos presenta s.Pablo es entre la  ley y el Espíritu. Jesús vino a liberarnos de la ley. Nos hizo hijos y por lo tanto responsables de nuestra casa. Ya no tiene ley el hijo. El esclavo está sometido a la ley. Nosotros somos responsables de nuestros hermanos. Nos hemos liberado para hacernos esclavos de nuestros hermanos, para servirnos mutuamente.

La ley nos manifestaba nuestra incapacidad de obrar el bien. Queríamos el bien y hacíamos el mal. La gracia de Dios, por su Espíritu nos ha liberado, nos ha perdonado, nos ha ofrecido incondicionalmente su gracia y su liberación. 

“La ley del Espíritu de vida, te ha liberado en Cristo Jesús, de la ley del pecado y de la muerte.” Rom.8,2. 

El Espíritu nos conduce hacia metas superiores que la razón, no puede captar:

“El hombre por su propia inteligencia, no puede captar las cosas del Espíritu. Para él, son locuras. No las puede entender porque para eso necesita un criterio espiritual” 1 Cor.2,14

La luz de la fe nos ofrece una forma de ver la vida que no la tiene los sabios del mundo. Si la hubieran tenido no hubieran crucificado al Dios de la vida, nos dice S. Pablo..

Y desde esa luz nos habla en el tema de la locura de la cruz, y la sabiduría de Dios que es necedad para el mundo. 1 Cor.1.

Es que parea nosotros los cristianos, no es suficiente la razón, ni lo juicioso de nuestros raciocinios. El Espíritu nos ha trasladado a una dimensión donde  nos encontramos con Dios como Hijos. Hemos recibido el Espíritu que nos hace exclamar ¡Padre! 

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué tengo que mejorar en mis criterios de las cosas?

¿En mi s decisiones económicas?

¿En mi relación con los hijos?

¿En mis juicios sobre la cultura, la política, el dinero?  

4.- Celebremos en oración: 

Rom. 8 y Ef. 5.

BAUTIZADOS EN EL ESPÍRITU

1.- Ver la vida:

¿Qué dice la gente sobre el bautismo?

¿El bautismo nos borra el pecado original?

Es el primer sacramento.

Nos hace  hijos de Dios.

¿Por qué bautiza la gente?

2.- ¿Qué nos dicen las Escrituras?

En muchos caso, el bautismo se ha convertido en un rito formal (hay que bautizarlo) no muy diferente al de la circuncisión que tanto criticó S.Pablo.

Por lo demás, los niños son bautizados en edad de inconsciencia “en la fe de los padres”.

Los cuales muchas veces carecen de verdadera fe.

A esto se suma que en la catequesis hemos enseñado sobre todo lo ritual.

- ¿Cuál es la materia del bautismo?

· El agua.

· ¿Cuál es la forma del bautismo?

· Yo te bautizo en el nombre del Padre, del...

Pero nada de esto tiene valor sin el Espíritu.

Es como la pregunta de la Samaritana a Jesús:

· ¿Dónde debemos adorar, en Jerusalén o en Garizín?

· Escucha, Dios es Espíritu y se le adora en espíritu y en verdad.

San Juan nos habla del bautismo como de un renacer. Pablo como de una muerte para resucitar a la vida.

“En verdad te digo el que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de la carne, carne es, y lo que nace del Espíritu, es espíritu” Jn.3,6.

“Así, pues, por el bautismo fuimos enterrados con Cristo, para compartir su muerte, para que igual que Cristo fue resucitado  de la muerte para gloria del Padre, así mismo nosotros vivamos una vida nueva” Rom.64

“En el bautismo renacemos a la vida, renovados por el Espíritu”. Tito 3,5.

“Dios nos resucitó con Cristo y nos sentó con Él en los cielos” Ef.2,6 y Col.2,12.

Por lo tanto, el bautismo es una conversión a Jesucristo que se realiza por el Espíritu Santo. Ese es el sello de Dios en nosotros. Ef.4,30.

Hemos sido hechos hijos de Dios, no nacidos de la carne, ni de la sangre, sino del Espíritu.

No son los ritos los que nos hacen hijos, sino el Espíritu por la fe y la conversión.

Pedro pide a los judíos en las primeras predicaciones:

Conviértanse , serán bautizados y Dios les dará el Espíritu. Hech.2,38.

El agua es Cristo mismo y es el Espíritu.

“Si alguien tiene sed, que venga a mi y beba” gritaba Jesús en el atrio del templo. Jn.7,38.

Y cuando llega a la piscina de Beteshta, se encuentra con el paralítico que esperaba bajara el ángel para remover las aguas y alguien lo llevar a la piscina para ser sanado.

Jesús es esa agua que sana y le ordena: levántate y anda. Jn.5.

El Espíritu es el agua que Jesús promete a la Samaritana. Yo te daré un agua que brotará en ti como un manantial y ya no tendrás más sed.

El bautismo nos hace hombres nuevos.

Por el bautismo en el Espíritu nos hacemos templos del Espíritu Santo. El templo de Dios es santo y ese templo son ustedes. 1 Cor.3,16-17.

En realidad los que están en Cristo, son una criatura nueva. 2 Cor.5,17.

El bautismo es un renacer por la fe en Cristo. No es un rito, sino el inicio de una vida nueva en el Espíritu.

“Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo. Todos ustedes fueron bautizados en Cristo y se revistieron de Cristo” Col.3,26.

La carne, la ley, el rito, de nada sirve si no existe el Espíritu. Por eso Pablo critica la circuncisión, como si por ella adquiriéramos derechos que podemos reclamar a Dios. 

La fe, la conversión, el Espíritu son gracias de Dios que cambian nuestras vidas. Nos injertamos en Cristo, de quien recibimos la vida nueva que nos hace hijos de Dios. Nosotros, vivimos en Cristo.

El bautismo, también, es una vocación comunitaria, para formar parte del Cuerpo de Cristo:

“Sean un cuerpo y un espíritu, pues al ser llamados por Dios, se dio a todos la misma esperanza. Uno es el Señor, una la fe, uno el bautismo. Uno es Dios, el Padre de todos, que está por encima de todos y que actúa por todo y en todos” Ef.45-6.

Hemos sido bautizados en un mismo espíritu para formar un solo cuerpo. Rom.12,13.

“Ustedes saben que tiene que dejar su manera anterior de vivir, el “hombre viejo” cuyos deseos falsos llevan a su propia destrucción. Han de renovarse en lo más profundo de su mente, por la acción del espíritu, para revestirse del “hombre Nuevo”. Este es el que Dios creó a su imagen, dándole la verdadera justicia y santidad” Ef.4,22-24.

 Llénense del Espíritu Santo, nos dice s. Pablo, en ese cap. 5  de la carta a los Efesios, lleno de las recomendaciones concretas para vivir la vocación cristiana: 

Pónganse el vestido nuevo, como conviene a los elegidos de Dios, nos repite en Col.3. pues son hombres nuevos.

Jesús también coloca el bautismo en la dimensión de la cruz. La Cruz de Jesucristo es el coronamiento del bautismo.

Jesús responde a la ambición de Santiago y Juan interrogándoles:

¿Pueden beber la copa que estoy bebiendo o bautizarse como me estoy bautizando”. Mc.10,38.

En las ansias que provocan la conciencia de su fin trágico, Jesús exclama:

“Vine a traer fuego a la tierra ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! Pero también he de recibir un bautismo y ¡qué angustia siento hasta que se haya cumplido!. Lc.12,49-50.

En una reflexión posterior, Juan escribe así:

“Tanto el agua como la sangre lo han señalado (este es mi Hijo muy amado, se escuchó en el bautismo).

No sólo el agua, prosigue, sino el agua con la sangre y también lo señala el Espíritu por ser el Espíritu de  la verdad. ( en el monte de la Transfiguración)

Son tres, entonces, los que señalan a Jesucristo: el Espíritu, el agua y la sangre, y estos tres testigos están de acuerdo”. 1 Jn.5,6-7.

Así, se nos dice que el bautismo es un sacramento que implica toda nuestra vida y que recibe la verdadera consagración en aquel sacrificio de nuestra vida, unida a la de Jesucristo en su muerte, para resucitar con Él.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Revisemos personalmente algunos de estos aspectos del bautismo:

· somos hombres nuevos. ¿Vivimos como los demás?

· Somos templos del Espíritu Santo. ¿Respetamos nuestro cuerpo y la vida de los demás?

· Somos hijos de Dios. ¿Lo son también quienes nos desagradan?

LA IGLESIA DE JESUCRISTO
1.- Ver la vida:

¿Qué escuchamos sobre la Iglesia?

¿Qué pasa con la jerarquía de la Iglesia?

¿Qué se dice de la mujer en la Iglesia, del celibato, etc...?

¿Qué recibimos de la Iglesia?
¿Me siento parte de la Iglesia?

2.- ¿Qué nos enseñan la Escritura y la Iglesia?

a.- Jesús quiso crear un nuevo “Pueblo de Dios”.

El primer anuncio que hace Jesús, el primer Evangelio o Buena Nueva es: “conviértanse porque el Reino de Dios está llegando”, ha llegado ya en Jesús mismo, él es el Reino de Dios.

Y nos habla de ese Reino en numerosas parábolas. Nos dice cómo entrar en él y nos enseña con su vida y con sus “milagros”,  cómo debemos vivir en este  Nuevo Pueblo de Dios.

Jesús, descendiente de David, pertenecía al antiguo Pueblo de Dios. Pero el proyecto del Padre es crear un Pueblo Nuevo. Jesús viene como Mesías a realizar este cambio. Jesús es  el “Hombre Nuevo” que necesita el Pueblo Nuevo. Los que se conviertan  e ingresen a él, deben vivir como Jesús y con Jesús, como discípulos, construir el Reino de Dios, el Pueblo Nuevo. 
Jesús da señales claras de que lo viejo ha pasado. Viene con un vino nuevo, necesita odres nuevos, hombres nuevos. Convierte el agua en vino y la gente experimenta que el vino nuevo, es mejor que el que ya se terminó. Ya pasó lo antiguo.

Nombra a doce discípulos como apóstoles, significando  así el fin de las doce tribus y el nacimiento del Nuevo Pueblo de Dios.

A los doce y a los discípulos que deciden seguirle, les explica las parábolas y les hace una enseñanza particular. Jesús es el iniciador de la Iglesia, ese Pueblo comprometido a construir el Reino de Dios.
Al morir Jesús, sus discípulos, aún no han comprendido el alcance de sus enseñanzas, por eso, una vez resucitado, permanece con ellos cuarenta días hablándoles del Reino. Pero el proyecto de Jesús, sólo cobra cuerpo real, con la venida del Espíritu Santo, en Pentecostés.

María está en el inicio de este pueblo, como una hermana más, pero con una especial presencia: como memoria viva de su Hijo.

Simón es la piedra (Pedro) sobre la que el Señor apoyará su Iglesia. María, es la Madre de la Iglesia, como lo sugirió Jesús al morir; como lo descubrió el apóstol Juan y lo comunicó a los demás discípulos en su Evangelio.

 En la Iglesia, María es memoria de Jesús y nos envía a él: “Hagan lo que él les diga”.

La primera comunidad cristiana quiere vivir como Jesús les enseñó, como hijos de Dios y hermanos de los hombres: Todos los hermanos vivían unidos y lo tenían todo en común. Hech. 2, 42-47.
b.-El Nuevo Pueblo, se organiza:

Durante la vida de Jesús, existía una pequeña comunidad de discípulos que lo seguían, también mujeres. (Lc.8, 1-3)  Los doce eran un número simbólico y representaban la “ruptura” con el antiguo Pueblo de Dios. Ciertamente, Pedro, tenía un relieve especial: era el que respondía a las preguntas del Maestro, el que hablaba en nombre del grupo. Jesús había visto en él, la futura piedra del nuevo edificio, cuando “la piedra angular fuera rechazada por los constructores”, es decir a la muerte de Jesús.

Por eso Pedro, recibido el Espíritu Santo, sale y anuncia a todo el pueblo el credo de la nueva Iglesia: “Jesús de Nazaret, hombre aprobado por Dios por sus milagros y sus dichos, fue condenado a muerte por nuestros jefes. Dios lo ha resucitado y proclamado Señor de vivos y muertos. Nosotros somos testigos de ello. Conviértanse y serán salvados.”

 Lo hace repetidamente. Los cinco primeros discursos de los Hechos de los apóstoles, son de Pedro. (Hech.2,14 y ss. Hech.3, 12 y  ss. Hech.4, 8 y ss...)

Pedro reproduce en su vida los mismos gestos de Jesús, las curaciones (Hec.5, 12-16) y el anuncio del Evangelio: “Conviértanse y serán salvados”. Hec.3, 19.

Los convocados, (Iglesia significa convocados) van anunciando el gran acontecimiento de la resurrección de Jesús y la nuestra, el evangelio de la unidad del género humano, (ya no habrá extranjeros y nacionales, hombres y mujeres, señores y esclavos) todos seremos uno en el Uno.

En Jesucristo se ha realizado La Nueva Alianza en su sangre, por lo cual estamos seguros de su misericordia fiel; pero el pecado está presente en su Iglesia:

“Por aquellos días, debido a que el grupo era muy grande, los creyentes de origen helenista, murmuraron contra los de origen judío, porque sus viudas no eran bien atendidas en el suministro cotidiano” Hech. 6, 1

Para solucionar este problema, nombraron a siete Diáconos. De este modo surge un nuevo ministerio en la Iglesia.

Los apóstoles eran misioneros itinerantes. Dejaban una comunidad y se iban a otra ciudad  para “anunciar el Evangelio”. Era una Iglesia viva. Sin embargo, la comunidad nueva, sólo podría subsistir con un responsable, un hombre de fe probada, un hombre maduro, a quien nombraron Presbítero. El podría presidir la comunidad, la celebración de la Cena, la Memoria del Señor, leer las Cartas que enviaban los apóstoles y organizar la catequesis de los nuevos convertidos. Parece ser que existía “un consejo de presbíteros” el que gobernaba las Iglesias.

S. Pablo escribe a Timoteo cómo deben ser elegidos estos  obispos o presbíteros y Diáconos. Al inicio no se conoce muy bien la diferencia entre  obispo y presbítero. Obispo señala, en alguna manera, la función. (vigilante o cuidador)  Presbítero señala más bien, la madurez en la fe y en la edad.

Pablo da normas de cómo elegir al obispo, presbítero o Diácono. (1 Timoteo 3) Sobre ellos se hace una imposición de manos de todo el “consejo presbiteral”.

A mediados del siglo segundo, año 150, ya estaban claros los roles del obispo, el presbítero (colegio presbiteral, o comunidad de los presbíteros) y los diáconos.

En esta primera comunidad no se habla aún de los siete sacramentos: 

Claramente destacan el  bautismo y la confirmación, que, prácticamente, van juntos. Para la confirmación se hace una imposición de manos con invocación al Espíritu Santo. 

El gran sacramento de la Comunidad es la Cena del Señor (El sacramento de nuestra fe).

En la carta de Santiago, se habla del óleo a los enfermos, como un rito por el cual se perdonaban los pecados y se solicitaba la salud..

c.- ¿Cuál es la relación entre las personas de  la Iglesia? 

Hay una norma que nos viene del Señor: 

“Entre ustedes, a nadie llamen Padre. Dios es su Padre. A nadie llamen Señor. Jesús en el Señor. A nadie llamen maestro, Jesucristo es su Maestro”.

En el inicio, los apóstoles son los auténticos transmisores del Evangelio de Jesucristo. A ellos acude Pablo y expone su comprensión del misterio de Cristo, “por si he combatido en vano”. 

Pedro, Juan y Santiago, son nombrados como “columnas” de la Iglesia. El mismo Pablo, se proclama  Apóstol, porque ha tenido una revelación directa de Jesucristo.

Pero ya al inicio del siglo II, se nota la autoridad de obispos sumamente importantes: Ignacio de Antioquía, Policarpo, obispos que tienen autoridad moral sobre las Iglesias.

Especialmente recobra importancia, Clemente Romano, es decir, el obispo de Roma, tercer sucesor de Pedro, que escribe a los Corintios para que acepten el nombramiento de un nuevo obispo. Vemos, pues, a Roma que interviene para hacer la unidad en la iglesia de Corinto. Ahí se empieza a sentir que, el sucesor de Pedro en Roma, tiene sobre los demás una autoridad moral o como dicen los orientales “de caridad”, para cuidar la unidad de las Iglesias.

Por entonces, también se habla del matrimonio y se invita a los cristianos, que cuando se casen, se lo comuniquen al obispo, para que reciban su bendición.

Para concluir, todo el tema de la Jerarquía y el de los sacramentos, se va afirmando en la Iglesia con el paso del tiempo, con la inserción en una cultura. En ella se van elaborando normas y signos que han sufrido transformaciones en el tiempo. Lo esencial, es esta necesidad de una autoridad que garantice la fidelidad a la fe recibida y que establezca cuáles son los signos o sacramentos a través de los cuales Dios nos entrega su gracia y su amor. 

d.- Figuras de la Iglesia:
La realidad fundamental de la Iglesia es ser Pueblo de Dios, en el que el Reino de Dios se haga cada vez más denso, más sólido. Pero hay signos  que manifiestan, cada cual a su manera, una forma de ser Iglesia.

Jesucristo habla de Rebaño: Jn.10, 10.

San Mateo nos habla de una viña que el señor plantó: Mt.21, 33.

Pedro nos presenta la imagen de un templo, del que formamos parte como piedras vivas: 1 Pet.2, 5. 
En el Apocalipsis se habla de la Esposa de Cristo: Ap.17, 7 y Esposa del Espíritu Santo: Ap.22, 17.

Se habla de un pueblo que peregrina: 2 Cor.11, 26.

Una de las figuras más importantes la emplea Pablo y es la de “Cuerpo de Cristo”: 1Cor.10, 17. 1 cor.12, 12. Col.2, 19. Ef.4, 11-16. Rom.12, 4-6.

Es una imagen de gran transcendencia: Cristo es la Cabeza de donde fluye la vida de los miembros. Los miembros son plurales, todos viven en función del todo. Los más débiles deben ser lo más cuidados para que no haya divisiones. 

Se resalta la vida común de todos. La necesidad de estar unidos a la cabeza, pues de otro modo, se muere. La solidaridad entre todos, pues de otro modo se convierte en un quiste o un cáncer que lesiona el Cuerpo Total. Si comulgamos con Cristo en la Cena del Señor, no podemos hacerlo sin comulgar con los hermanos. De otro modo comulgamos a Cristo, el amor universal que condena nuestro egoísmo.

3.- Corvirtámonos a Jesucristo.

(Reflexionemos en grupo el significado y el alcance en la vida de la Iglesia hoy.) 

a.- “En todo tiempo y lugar, son aceptos a Dios los que le temen y practican la justicia, (Hec.10,35) Quiso, sin embargo el Señor, santificar y salvar a todos los hombres, no individualmente y aislados entre sí, sino constituyendo un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente”

b.- “Esta Iglesia constituida y ordenada en este mundo como una sociedad, permanece en al Iglesia católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos en comunión con él, aunque puedan encontrarse fuera de ella muchos elementos de salvación y de verdad, que como dones propios de la Iglesia de Cristo, inducen hacia la unidad católica.

Mas como Cristo efectuó la redención en la pobreza y en la persecución, así la Iglesia es llamada a seguir este mismo camino para comunicar a los hombres los frutos de la salvación.”

c.- ”De donde resulta que el Pueblo de Dios no sólo congrega gentes de diversos pueblos, sino que en sí mismo está integrado por diversos elementos. Porque hay diversidad entre sus miembros ya según los oficios...ya según la condición y ordenación de la vida, pues muchos en el estado religioso...estimulan con su ejemplo a los hermanos. Además, en la comunión eclesiástica existen iglesias particulares, que gozan de tradiciones propias, permaneciendo íntegro el Primado de Pedro, que preside todo el conjunto de la caridad, defiende las legítimas variedades y al mismo tiempo, procura que estas particularidades, no sólo no perjudiquen la unidad, sino incluso cooperen a ella...La Iglesia se siente unida por varios vínculos con todos los que se honran con el nombre de cristianos, por estar bautizados, aunque no profesen íntegramente la fe, o no conservan la unidad de comunión bajo el sucesor de Pedro.”

d.- “A los laicos les pertenece por propia vocación buscar el Reino de Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales.”

“Todos en la Iglesia son hermanos, aun cuando hay diversidad de ministerios y formas de vida y cultura, pues todos cooperan a la unidad del único cuerpo de Cristo, y los une una sola fe, un solo bautismo, un solo dios y Padre de todos, que está en todos y lo llena todo”

“Los laicos están llamados particularmente, a hacer presente y operante la Iglesia y los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a través de ellos.”

e.- “Y mientras no haya nuevos cielos y nueva tierra, en los que tenga su morada la justicia, la Iglesia peregrinante en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiempo, lleva consigo la imagen del mundo que pasa y ella misma vive entre las creaturas que gimen entre dolores de parto en espera de la manifestación de los Hijos de Dios. (Ro.8, 19-22)

“Algunos entre sus discípulos peregrinan en la tierra, otros ya difuntos, se purifican, mientras otros son glorificados contemplando claramente al mismo Dios...mas todos en grados y formas diferentes, estamos unidos en fraterna caridad y cantamos el mismo himno de gloria de nuestro Dios”.

(Concilio Vaticano II, Lumen Gentium.)

4.- Celebremos en oración:

MARÍA, MADRE DE DIOS

1.- Ver la vida:
¿Qué sé sobre la Virgen? ¿Es verdad que no tuvo más hijos?

¿Adoramos, veneramos a la Virgen, sus imágenes?

¿Qué entiendo cuando digo: Virgen Inmaculada?

¿Qué cambia mi vida el que la Virgen sea Asunta o no lo haya sido?

a.- MADRE DE DIOS 

Para un militante laico de una comunidad cristiana, no basta con creer en María como madre de Dios y tenerla a ella como madre nuestra y confidente en nuestras penas y necesidades. Ni es suficiente enseñar a nuestros alumnos a quererla y confiar en ella. Debemos conocer más racionalmente las verdades de nuestra fe que nos propone la Iglesia.

La raíz de todos los misterios de María está en el gran misterio cristiano que llamamos:
LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS.
Si el Hijo de Dios, (Dios Hijo) asume, se encarna en la naturaleza humana; si esta naturaleza humana, está tomada de la carne y sangre de María, entonces María es Madre de Dios.

Este Hijo de Dios, hecho hombre, le llamamos Jesús. En Jesús hay dos naturalezas: una divina y otra humana, pero una sola persona, la divina. María es madre de la naturaleza humana que pertenece a la única persona divina: Dios Hijo. Luego María es Madre de Dios, ciertamente, en cuanto hombre, en cuanto Dios hecho hombre. Cuando hablamos de la maternidad, no hablamos de la madre de un cuerpo, sino de una persona. En Jesús, la única persona que existe es Dios Hijo. María es Madre de Dios 

b.- SIEMPRE VIRGEN 

En los dos relatos de Mateo y Lucas, se dice expresamente que María concibe al Hijo de Dios “por acción del Espíritu Santo”. Es decir, es Madre virgen, sin “conocer” o tener relación matrimonial con varón. Esta fe es común a todas las iglesias cristianas

María, ha colaborado a la elección de Dios, aceptando, acogiendo el misterio de Dios encarnado. Pero la iniciativa viene de Dios. Dios es quien ha decidido hacerse hombre y caminar, viviendo como hombre la plenitud de la vida humana. Así se ha hecho para el hombre “el Camino” y el hombre nuevo, la nueva creación de Dios, el Nuevo Adán, lleno de gracia y de misericordia.

Las Iglesias históricas, Ortodoxos, Anglicanos y Católicos, han declarado que María fue “siempre virgen”, es decir que la encarnación del Hijo de Dios fue gracia de Dios a los hombres y que María fue elegida para esa misión y vivió plenamente entregada a su hijo. No discuten la expresión de los evangelios donde se habla de “los hermanos de Jesús”, sencillamente consideran la expresión como un hebraísmo corriente. La virginidad de María no es producto de un voto personal de virginidad, sino de una elección de Dios para ser LA MADRE de Dios. Ser Madre de Dios es un destino único y recibe para ello una gracia singular: María es la  Nueva Eva, la Madre de todos. Como su Hijo ha sido destinado a ser el Nuevo Adán, el hombre nuevo, camino para todos, así María es asociada al gran misterio de Dios, la  ENCARNACIÓN.

No se trata de un simple milagro para concebir siendo virgen, sino un destino para ser la Madre de Dios. No de un número indefinido de hijos. No se hace madre virgen, sino Madre de Dios Virgen. Es deir, lo importante  no es que sea virgen, sino  Madre virgen de Dios y sólo para Dios.
c.- INMACULADA:

La expresión inmaculada, significa, sin mancha, sin pecado. En el fondo viene a decirnos que María es santa desde el momento de su concepción virginal. Este “dogma de fe” fue definido en la Iglesia católica el año 1854, cuando ya las diversas Iglesias cristianas caminaban separadas. Así que no fue bien recibido por ellas. En ningún texto bíblico se habla de María  inmaculada o sin pecado, pero el pueblo cristiano profesaba esa fe  por siglos. Nuestro fundador murió antes de conocer la proclamación de este dogma y ya su congregación se llamaba de María Inmaculada.

Algunos han expresado que si María nació sin pecado, Cristo no realizó la redención de todos los hombres, pues María no lo hubiera necesitado, puesto que nació sin pecado. Pero no es eso lo que la Iglesia Católica profesa. Nosotros afirmamos que María “fue preservada del pecado original” es decir, de la tendencia de nuestra carne a pecar, en previsión de su destino a ser Madre de Dios. Dios se preparó un templo santo en María. Dios, el Hijo de Dios se preparó una madre santa para que fuera, junto con Él, madre y modelo de toda la humanidad: Madre de la Iglesia. María fue redimida, por Dios, en previsión de su destino a ser su Madre de Jesús el Hijo de Dios,  hecho hombre en su seno maternal.
La Iglesia ha argumentado que la Palabra de Dios se interpreta con el “sensus fidelium” es decir el sentido del cristiano creyente que ve en este alto destino a ser Madre de Dios, una exigencia de santidad eminente. Esa santidad la recibió, María, de Dios.

“María fue llena de gracia desde su origen en previsión de su vocación única de madre del Señor”. (Declaración de Seatle)

“No se trata de que María carezca de algo de lo que los demás seres humanos tienen, es decir el pecado, sino de que la gracia gloriosa de Dios llenará su vida desde el principio”. (Declaración de Seatle)

d.- MADRE DE LA IGLESIA.

En el concilio Vaticano II, la Iglesia nos presenta a María como Madre e icono de la Iglesia. Nos traslada a ese momento en que María, asiste, dolorosa y fuerte, a su Hijo muriendo en la Cruz: “Madre, ahí tienes a tu hijo” y a Juan, signo del creyente fiel: “Hijo, ahí tienes a tu Madre” María desde entonces es recibida en la Iglesia, en la primera comunidad cristiana y ayuda a los discípulos a esperar la confirmación en la fe, que viene del Espíritu Santo.

Así, María, no sólo ha dado a luz al Hijo de Dios, sino que ahora recibe la misión de entregar su Hijo al mundo. Esta es la misión de la Iglesia y que  asume como madre. Ap.12.

La Iglesia siempre nos ha presentado en las fiestas de la Virgen ese pasaje de Apocalipsis 12, donde María, perseguida por el dragón, huye al desierto y entrega su hijo al mundo. Ahora nosotros tenemos que cuidarla para que permanezca siempre como madre y memoria de su Hijo.

e.- ASUNCIÓN DE MARÍA.

Otro de los grandes misterios de María que fue declarado dogma por el papa Pío XII, el año 1950, fue el de la Asunción de María Ciertamente las Iglesias Ortodoxas y Anglicanas ya celebraban el 15 de agosto el tránsito o dormición de María. Pero no se podía hablar de un texto escriturístico que dijera algo sobre ello. La Iglesia no afirma nada sobre su muerte, ni cuándo ni cómo. Sólo nos dice que María, terminado su Tránsito en este mundo, fue llevada al cielo, junto a la gloria de su Hijo. Y ¿con qué argumentos contamos? 

Así como María fue elegida para ser Madre de Dios, y asociada a todos los misterios de la vida de Jesús, también lo fue a su triunfo sobre la muerte, su resurrección y ascensión a los cielos.
En un encuentro importante de las comisiones ecuménicas católicas y anglicanas que buscan la unión de las iglesias, declaran que no habría ninguna dificultad para confesar esa fe.

“Convenimos en creer en la Bienaventurada Virgen María como Theotokos (Madre de Dios). Nuestras dos comuniones (Anglicanos y católicos) son herederas de una valiosa tradición que reconoce a María como siempre virgen y la considera Nueva Eva y tipo de la Iglesia. Coincidimos en orar y alabar con María a la que todas las generaciones han llamado bienaventurada, en celebrar sus fiestas y en honrarla en la comunión de los santos y convenimos en que María y los santos oran por toda la Iglesia” (Declaración de Seatle)
Afirmamos:

que la doctrina según la cual Dios acogió en la gloria a la Bienaventurada virgen María en la plenitud de su persona es conforme a la Escritura y sólo puede comprenderse a la luz de ésta” (Asunción)

· que con vistas a su vocación de Madre del Santo, la obra redentora de Cristo se “remontó” en María a las profundidades de su ser y a sus mismos inicios.(Inmaculada)

· que la doctrina acerca de María en las dos definiciones de la Asunción y de la Inmaculada concepción, concebida en el marco del modelo bíblico de la economía de la gracia y la esperanza, puede decirse conforme a la enseñanza de las Escrituras 
    y a las antiguas tradiciones comunes”(Declaración de Seatle)

f.- MARÍA, MODELO DE VIDA.

Todo lo que venimos diciendo, es un hermoso proyecto de Dios sobre María, la que había de ser la Madre de su Hijo. Ahora vamos a hablar de la respuesta de María a esta misteriosa y gloriosa gracia de Dios.

· María acepta a Dios, dice sí a su propuesta de encarnación. Pero no es a un hecho simple y sencillo al que dice sí, sino a un proyecto de vida. Dice sí a un futuro que desconoce, pero sobre el que pone toda su confianza en Dios. María es la mujer de fe, el modelo cristiano de fe. Acepta el misterio de Dios en su vientre y en su vida. Es un sí presente y un sí al futuro, que está en manos de Dios, sobre el que no tiene ningún dominio. Es la fe que nos pide el Señor, la del niño que confía ciegamente en su Padre.

· María acoge a Dios, hecho hombre, hecho misterio. Y lo sigue en medio de la contradicción de sus familiares, en la escucha de una palabra profética que despertaba enemigos y peligros; y en la apertura a un servicio humilde a los pobres de su pueblo.

· Le sigue hasta la horrenda pasión y muerte en una cruz, decretada por los que, hasta entonces, eran los santos de Israel, los que enseñaban a orar al pueblo y les hablaban de las maravillas de Dios en su historia. María soporta la oscuridad de la fe, por amor a Dios, por fidelidad a su Hijo, fortalecida con la esperanza en el Dios de la justicia, en el Dios que da vida a los muertos.

· Así nace la Iglesia, en oración, en espera del Espíritu Santificador. María esta allí como Madre y memoria de Jesús, el Señor de la Iglesia. Ella no es más que la servidora, de manera que por servir, pasa a ser la Primera en este Reino de Dios. Y allí vive, en el seno de la Iglesia, humildemente, siempre presente  y viva, revelándonos el rostro de su Hijo, vida de la Iglesia por el Espíritu.

· Asunta a la gloria del Padre, ahora en la gran Iglesia de vivos y resucitados, intercede por nosotros como Madre, nos unimos a ella en comunión de oraciones, ora con nosotros al Padre y como hijos,  esperamos la aparición gloriosa de Jesús y nuestra transformación definitiva y eterna, en hijos y hermanos.

3. Convirtámonos a Jesucristo.

Palabras del Fundador: reflexionemos sobre nuestra Alianza con María

Por el misterio de la Encarnación, contraemos una doble alianza con Dios y con María, cuyos hijos venimos a ser, aunque de modo diferente. Por la Encarnación, la Palabra divina ha contraído alianza con nuestra carne, y por eso nos convertimos en hijos de Dios, en hijos adoptivos. Por la Encarnación, María se hace realmente Madre de Dios, de ese Dios-Hombre al cual estamos unidos por la alianza que ha contraído con nosotros al revestirse de nuestra carne. Por eso nos convertimos en sus hijos. Pero como María es la madre del Hombre-Dios, no sólo porque ha proporcionado la preciosa sustancia de la que ha sido formado su cuerpo, sino porque le ha formado por efecto de su libre voluntad, ¿qué no le debemos en nuestra calidad de hijos?

P. Chaminade. Escritos marianos, tomo1, N.351

4.- Celebremos en oración: 

DESAFÍOS DE LA SOCIEDAD POSTMODERNA

1.- Ver la vida:

Vamos a intentar describir algunos rasgos característicos de la sociedad posmoderna. Hay coincidencias en muchos autores, yo voy a intentar resumir algunos que pueden ser más cercanos a nuestra cultura. No es fácil recoger en tan poco espacio todos los elementos que indican que estamos en una nueva época social.
a.- La cultura moderna está cargada de intrascendencia. Faltan signos de lo religioso. Hay una influencia muy grande de la tecnología, la ciencia, el sistema económico. Es una sociedad cerrada a la trascendencia, sumida  en la búsqueda de la productividad y la eficacia.

El hombre se torna un ser horizontal, que maneja las cosas y sus conocimientos para producir   más bienes y ser más eficaz en su trabajo. Es un ser sin destino. 

Sólo es real lo que se toca, lo que se puede demostrar. Es valioso lo útil. Sirve el que es eficaz.

“Carpe Diem”: aprovecha el día. Mañana no existe aún.

 b.- Estamos en la cultura del divertimiento. El hombre tiene pocas capacidades para entrar en sí mismo y reflexionar. Es incapaz de silencio. El silencio duele. Nos llenamos de medios audiovisuales, de proyectos de divertimiento, de salas de fiesta, de juegos.

Somos “el hombre de plaza y del teatro”. 

De esta  manera el hombre se siente vacío, vive siempre fuera y al entrar en sí, se angustia, por tener la casa vacía, llena de telarañas, de juegos, de objetos, de todo lo que no es yo mismo.

La vida de trabajo es un aburrimiento. El fin de semana es para gastar la vida.

c.- La cultura del consumismo: Nunca un sistema productivo había sido tan eficaz para producir. Este sistema capitalista se sostiene incrementando permanentemente su producción y su eficacia. Debe exacerbar el deseo de tener para consumir y ampliar permanentemente la producción. El maldito deseo infinito, ni se agota, ni se satisface: Comer, vestir, jugar, acumular.

Nos llenamos de cosas que no necesitamos; nuestro planeta de desechos, y así agotamos los recursos.

El tener y el gozar de las cosas se ha ido transformando en algunos sectores en tener poder, prestigio, fama, en aparentar ser.

d.- Cultura de la pluralidad: tolerancia y relativismo: Nuestras sociedades han crecido en pluralismo. Ya no existe una sola creencia, sino varias. Han ingresado nuevas formas culturales, pueblos originarios, nuevas iglesias y creencias, maneras de ser diferentes. Esto que es enriquecedor, nos hace una llamada a aceptar el pluralismo y la tolerancia como una forma de vida más humana.

Pero juntamente con el pluralismo ha ingresado el relativismo: es igual una cosa que otra. No tiene importancia la verdad, porque es relativa según la cultura.

Tolerancia es una palabra que, muchas veces significa: no estoy ni ahí con lo que tu haces o piensas. 

Antes había un solo Dios, unidad de valores morales referidos a El. Hoy hay “muchos dioses o ídolos” y pluralidad de valores. Lo que es bueno para ti, no lo es para mí. Todo depende del parecer de cada cual.

e.- Cultura del individualismo relativista: Lo que importa es mi realización personal. Por lo tanto debo buscar cómo sentirme bien, ser feliz.  Esto genera la búsqueda de una mejor calidad de vida, para mi, de ayudas sicológicas, de cuidados corporales, de satisfacer mis deseos, de no poner demasiadas dificultades a los mismos. 

No hay que ser muy exigentes con los niños, es bueno concederles lo que piden, no se vayan a traumar El profesor se siente reprimido y no sabe cómo exigir, ni qué exigir. El psicólogo y el neurólogo están ahí esperando un nuevo candidato. Los padres no pueden negar a sus hijos “sus ideales”.
Esto significa abandono de  la disciplina, de las exigencias que pueden generar oposición, de compromisos duraderos.

Por otra parte, se da un relajamiento del juicio moral sobre el uso de placeres. Todo en la línea del individualismo. Es decir, cada cual cuida de sí mismo. No hay responsabilidad por los demás.

Cuando algunos filósofos han hablado del fin de la historia, han querido decir que ya no hay historia colectiva, solo, mi historia. Los demás no son mi proyecto.

2.- ¿Cómo vivir cristianamente en esta sociedad?
Se trata de una situación generalizada,  de unas estructuras  culturales o económicas, donde la Iglesia ya no tiene la fuerza de cambio cultural Ahora ya no somos un grupo homogéneo, sino, una Iglesia plural, también, con variados dioses y variadas formas de ver la vida y el Evangelio, y de asumir sus responsabilidades.  Lo hemos visto en las encuestas que se han hecho, donde podemos observar tantas respuestas de los “cristianos” lejanas del pensamiento oficial de la Iglesia y muchas veces, del Evangelio mismo. Es a los pequeños grupos, pequeñas comunidades que les cabe una función de levadura, desde una fe más viva, más consciente y profética.

¿Qué propuestas podemos hacer  a estas comunidades?  

a.- Comunidades  significativas:

No sé si es acertado ese nombre. Lo que quiero decir es que deben ser signos de que hay una manera profética de vivir el cristianismo. Que llame la atención a nuestro mundo, aunque sea de forma exagerada. Debemos crear:

· Comunidades donde se compartan los bienes.

· Donde se viva la fe  personalizada, no formalista o de cumplimiento.

· Abiertas a las necesidades de los demás

· Con una fe mejor formada y más centrada en Jesucristo y el Evangelio

· Que llamen la atención, porque no participan del “teatro” del mundo: lo que es apariencia, culto al cuerpo, a “las estrellas” de este mundo, a los grandes festivales de la farándula. 

b.- Comunidades dinamizadoras de la solidaridad:

En una sociedad del individualismo, necesitamos comunidades que promuevan la solidaridad.

· Que estén presentes en el mundo de las necesidades.

· Que sepan comunicar sus inquietudes a otros en los medios de comunicación con que contamos.

· Que en las organizaciones donde trabajamos sepamos profundizar la democracia.

· Que cultiven un sentido crítico de la sociedad y sepan escuchar a los demás.

· Que promuevan movimientos de participación social y política, incluso en la Iglesia.

Que aprovechemos todos los medios para expresar nuestro pensamiento. Que no sea verdad la acusación de la  Biblia “Perros mudos que no ladran cuando viene el ladrón.”

c.- Comunidades para un mundo nuevo:

· Que estén cercanas a la realidad de la tierra, en contacto con los grupos ecologistas.

· Que adopten una forma de vida austera, no consumista.

· Que se opongan a las campañas de consumo en fiestas religiosas, celebraciones del niño, del abuelo, del enamorado...Y denuncien los gastos escandalosos en esas fiestas.

· Que apoyen los proyectos de ayuda humanitaria a países más pobres.

· Que  busquen la manera de dar más participación  política a ONGs y asociaciones populares.

· Que se promueva la compra de bienes a los pequeños productores  

-     Que crean que un mundo diferente, es posible.

d.- Comunidades de fe:

· Que proporcionen esperanza y sentido de la vida.

· Que sean capaces de dialogar con el pensamiento moderno.

· Que promuevan los diálogos: “Desde la Magdalena” con personajes  significativos socialmente.

· Que estén en permanente formación cristiana, muy cerca del Evangelio.

· Que hagan de su encuentro comunitario, un lugar de renovación de la fe, del compartir solidario y de las experiencias de vida.

· Que sean fieles a sus comunidades eclesiales.

· Que hagan de su oración diaria, un momento de renovación de la esperanza y la solidaridad.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué tenemos que mejorar?

¿Qué pasos concretos podemos dar para acercarnos a la meta?

¿Qué es lo que más necesitamos?

¿Cómo comunicar nuestras experiencias  a los demás: hijos, vecinos, lugar de trabajo, etc...

4.- Celebremos en oración:

ESCATOLOGÍA: EL DESTINO DEL HOMBRE

1.- Ver la vida:

¿Qué sé sobre el futuro del hombre?

¿Espero vida después de la muerte?  ¿Por qué?

¿Tengo miedo al futuro que nos espera? ¿Sólo tengo miedo a mi muerte?

¿Y el juicio de Dios?

¿Y el destino de los “malos”?

¿Y el futuro de los millones de hombres que han vivido en este mundo?

2.- ¿Qué podemos saber según las Escrituras y los teólogos?

El tema fundamental al tratar estos problemas es el de  la esperanza cristiana. Ya lo he tratado en  iCLM II. Pero quiero recordarlo aquí, porque sólo desde esta perspectiva podemos reflexionar nuestro futuro.

Personalmente no me preocupa mi futuro, puesto que el futuro está en manos de nuestro  Padre Dios.

Me preocupa y me duele el presente donde mis hermanos están cargados de dolor y desesperanza. Este presente es el que nos encargó el Maestro para que hiciéramos del él, Reino de Dios. Esta vida que el Señor nos ha regalado, es la que debemos hacer digna de Dios, Reino de Dios. Nos ha dejado Jesús su Espíritu para que construyamos todos juntos, el Cristo total, un Reino de Amor, de justicia y de paz. 

Este cuerpo y estas fuerzas de que disponemos, son para entregarlas, a la manera que nos señaló el Maestro, que se hizo Camino nuestro.

La muerte:

Venimos  a este mundo sin que nos pidan permiso y nos vamos, normalmente, apegados a esta vida y sin querer irnos. Es un misterio la vida  del hombre. Todas las generaciones han reflexionado sobre ella. Algunos se han resignado a decir que nacemos, crecemos, nos reproducimos y morimos, como los animales. Otros han hablado del coraje de morir. Hemos sido creados para la muerte y por lo mismo no tenemos ninguna razón para apegarnos a la vida: el hombre es un ser para la muerte.

No reflexionan así los profetas de la Biblia: “Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser, mas por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo.”

Sab. 2,23-24.

Por lo tanto, desde el pensamiento cristiano, podemos decir que el hombre es un ser para la vida. 

Algunos, dentro de la esperanza en la resurrección, dicen que lo que muere es el cuerpo. Otros hablan de una transmigración de los espíritus, que pasan a vivir en otro cuerpo animal. Ambas formas de pensar, en alguna manera niegan la muerte.

Los que lo hacen desde el pensamiento platónico, consideran que lo despreciable es el cuerpo, que se va desmoronando con los años y las enfermedades y que el alma subsiste para siempre. Es una afirmación ésta de tipo filosófico. Pero si el alma no muere, no necesita de Dios para subsistir. El alma es vida, diría Platón, y la vida no muere.

En la reflexión oriental, la muerte no es una tragedia, porque seguimos viviendo, purificándonos y haciéndonos merecedores de pasar por muchas formas de vida hasta llegar a un estado de vida “sin dolor”, el Nirvana de la existencia individual e inmortal.

Muchos teólogos piensan que, el hombre no es el cuerpo solo, ni el alma sola. El hombre es una totalidad que va destruyéndose progresivamente. Donde el cuerpo depende del alma y el alma del cuerpo, como una unidad total de vida y de destino. Por eso la Iglesia afirma que resucitaremos con “los mismos cuerpos y almas que tuvimos”.  Es una forma de afirmar dos cosas: 

- que en la resurrección seremos los mismos, Nuestro yo podrá decir: Yo hice eso. Yo soy responsable de lo otro.

- En segundo lugar, quiere enseñarnos, también, que el cuerpo sufrió y luchó por la vida y por el bien íntimamente unido con el alma. El Yo sería como la unidad plena  resucitada del cuerpo y el alma. Tendremos felicidad los mismos que tuvimos dolor. No seremos otros, aunque sí, nuevos y diferentes. “Un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva. Así mismo: un hombre nuevo.

El juicio:
La Iglesia nos ha enseñado, que después de la muerte debe existir un “juicio”. Seremos juzgados  y según nuestras obras. En las discusiones teológicas de los siglos 15 y 16 se hablaba del destino del hombre. Algunos opinaban que con la muerte se alcanzaba ese destino y unos eran condenados y otros salvados. Lo que se llama predestinación.
Calvino,  fundador de la iglesia Evangélica Reformada, pensaba que ya en esta vida se podía conocer ese destino: Dios protegía a los salvados con riqueza y una vida honrada y sana. Por lo tanto, los pobres, los mal vividores, estaban destinados a la condenación.

El pronunciamiento definitivo de la Iglesia en el concilio de Trento es que, todos estamos destinados a la salvación y a ser felices.

Entonces ¿cuál será el juicio? 

En el Evangelio de S. Juan se nos dice que el juicio ya está hecho: Jesús vino al mundo y los que lo acogen, los que tratan de seguir su modo de vida, están salvados. Los que menosprecian la vida de Jesús, están condenados.

Eso es todo. El juicio de Dios ya está hecho en Jesucristo. Ya se nos ha manifestado con claridad la voluntad de Dios en Jesús de Nazaret. Jesús es el juicio de Dios. No es lo mismo  un juicio que una condena. Por lo tanto, esa imagen de un rebaño de ovejas y de cabras frente al señor en juicio universal, es una parábola pedagógica. Se nos juzgará por el Amor los débiles.
 Pero el camino no se ha terminado. “Dejen crecer juntos la cizaña y el trigo”. En este peregrinar hay muchos obstáculos para reconocer a Jesús y seguirle. Cuando estemos “cara a cara” frente a Dios, se hará el juicio universal. Será el gran momento de elección: Yo o Él. El egoísmo o el Amor. Y será el momento de la gran prueba, de la gran purificación. Momento terrible y doloroso. Momento de plenitud y libertad total.

A nosotros nos gustaría que la justicia de Dios fuera como la nuestra. Que los que nos han causado daño,  pagaran largos años de purgatorio, cárcel o mazmorra. La justicia del hombre es vindicativa: nos han hecho sufrir, luego, que sufran ellos.

La justicia de Dios es “justificativa”: Hace justos a los injustos, santifica a los pecadores, hace felices a los que lloraron, enriquece a los pobres. Ahí se cumplirán las  Bienaventuranzas.

Pero no podemos confiar en nosotros mismos. Si hemos llevado una vida de egoísmo, de olvido del dolor de los demás, de búsqueda de placer a costa del dolor de los demás, nadie está seguro de que pueda decirle a Dios: te amo, si no ha amado a los hombres que tanto lloraron y esperaron misericordia de él. 

El infierno:

La Iglesia admite, de acuerdo a las Escrituras, la posibilidad de que alguien se condene. Que su situación de profundo egoísmo y de soberbia le lleve a reconocer que él solo tiene la razón,  que nada malo hay en su vida. El infierno, entonces, será, la soledad absoluta en su egoísmo. ¿Esto podrá ser eterno? 

Sólo podemos conocer la voluntad de Dios que nos enseña que su Hijo ha venido porque el Padre quiere que todos se salven y no se pierda nadie. Esa es la voluntad de Dios, pero nos ha dejado libres. ¿Podremos querer con libertad nuestra eterna condenación?

Por supuesto que el infierno no es un lugar sino un estado de la persona. Es el dolor de no poder amar, ni ser amado. El dolor de querer ser feliz y ser desgraciado.

El estado intermedio:

Los teólogos se preguntan ¿qué pasa entre el momento de la muerte y la resurrección universal o parusía?

No hay  claridad. Los que afirman la inmortalidad del alma explican que una vez muertos, nos encontramos con el Señor y nos sometemos a ese juicio de nuestra propia conciencia, donde unos son llenos de felicidad y de gozo por el amor de Dios y el encuentro con todos los hermanos. Estamos ya salvados, aunque el alma siente como la ausencia del cuerpo. Este cuerpo lo recuperaremos en la resurrección final o la Parusía del Señor.
Otros, piensan que Dios nos resucitará y nos hará nuevos, aunque idénticos en personalidad, en cuerpo y alma. Todo será renovado, seremos una nueva creación.

¿Totalmente felices?

Si ya somos felices inmediatamente después de la muerte ¿qué nos importa que recobremos el cuerpo más adelante? Podrían hablar así  los que piensan en la inmortalidad del alma.

Y los que han sido ya resucitados en cuerpo y alma ¿Pueden esperar la resurrección universal? ¿Es esta una salvación individual y egoísta? ¿Se puede ser feliz mientras muchos hermanos no lo son?
La Parusía: Regreso del Señor.
La Iglesia nos habla de este momento final, donde toda la creación será nueva y se habrá completado la obra  de la Redención de Jesucristo. Cuando el Señor entregue al Padre el Reino, conseguido con la sangre y el sudor del Cristo Total, con  Jesús a la cabeza. Todo habrá sido definitivamente divinizado, a partir del inicio de esa divinización que hizo Jesucristo de nuestra carne mortal en su Encarnación. Habrá sido derrotado el pecado, el dolor, la injusticia y el último enemigo por vencer, será la muerte. Así lo expresa el Apocalipsis; entonces, la parusía, el fin del mundo, será cuando toda injusticia sea vencida y hayamos construido el Reino de Dios. Por fin, todos seremos Uno en el Uno.  Ahora sí, la felicidad será total, porque toda la creación habrá sido liberada.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Textos bíblicos:   (Hacer con cada texto una reflexión grupal)

Hay muchos textos de tipo apocalíptico. Los profetas últimos de Israel, nos hablan del “Día de Yavé” cuando hará justicia. Por ejemplo Joel 3,12-21.

En el Evangelio se nos dice también: “Cuando empiecen a suceder todas estas cosas, cobrad ánimo y levantad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación” Lc.21, 28.

Otros textos: Mt. 24 y 25, Mc. 13;  Lc. 21.

“Entiendo que los padecimientos de este mundo no pueden compararse con la gloria que un día se nos revelará. Porque la creación misma espera anhelante que se manifieste lo que serán los hijos de Dios. Condenada al fracaso, no por propia voluntad, sino por aquel que así lo dispuso, la creación vive en la esperanza de ser también ella liberada de la servidumbre de la corrupción y participar así en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos, en efecto, que la creación entera está gimiendo con dolores de parto hasta el presente. Pero no sólo ella, también nosotros los que poseemos las primicias del Espíritu gemimos en nuestro interior suspirando porque Dios nos haga sus hijos y libere nuestro cuerpo.” Rom.8, 18-23

“Cuando el Cordero rompió el quinto sello, vi, debajo del altar, con vida, a los degollados por anunciar la Palabra de Dios y por haber dado el testimonio debido. Y gritaban con voz potente diciendo:

Señor santo y veraz, cuándo nos harás justicia y vengarás la muerte sangrienta que nos dieron los habitantes de la tierra?

Se les entregó un vestido blanco a cada uno y se les dijo: Aguardad un poco todavía. Aguardad hasta que se complete el número de vuestros compañeros que, como vosotros van a ser martirizados”. Ap.5, 9-11. 

“Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva. Habían desaparecido el primer cielo y la primera tierra  el mar ya no existía. Vi también, bajar del cielo, de junto a Dios, a la ciudad santa, la nueva Jerusalén, ataviada como una novia que se adorna para su esposo. Y oí una voz potente, salida del trono, que decía:

Esta es la tienda de campaña que Dios ha montado entre los hombres. Habitará con ellos; ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos. Enjugará las lágrimas de sus ojos y no habrá ya muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor, porque todo lo viejo, se ha desvanecido.” Ap. 21, 1-4. 

“Yo, Jesús, he enviado mi ángel para que os haga presente todo esto en las distintas iglesias. Yo soy la raíz y el vástago de David, la estrella radiante de la mañana.

El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven! Diga también el que escucha: ¡Ven! Y si alguno tiene sed, venga y beba de balde, si quiere del agua de la vida....

Dice el que atestigua esto: Sí, estoy a punto de llegar.

¡Amén! ¡Ven, Señor, Jesús!” Ap. 22, 16-21.

Textos del Vaticano II: (Gaudium et Spes, 45)

“El Señor es el fin de la historia humana, el punto de convergencia de los deseos de la historia y de la civilización, el centro del género humano, gozo y plenitud de las aspiraciones de todos los corazones. Él es a quien el Padre resucitó de entre los muertos, ensalzándolo y colocándolo a su diestra, constituyéndolo juez de vivos y muertos. Vivificados y congregados en su Espíritu, peregrinamos hacia la consumación de la historia humana, que coincide plenamente con el designio de su amor: “Restaurar todo en Cristo, cuanto existe en los cielos y sobre la tierra.” (Ef.1, 10.)

Dice el mismo Señor: He aquí que vengo pronto y conmigo está mi recompensa, para pagar a cada uno según sus obras: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin.”. Ap. 22, 13-13

“La plenitud de los tiempos, pues, ha llegado hasta nosotros, (1Cor.10,11) y la renovación del mundo está irrevocablemente decretada y empieza a realizarse en cierto modo en el mundo presente, ya que la Iglesia, aun en la tierra, se reviste de una verdadera, si bien imperfecta santidad” (2Pet.3,13) la Iglesia peregrinante en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiempo, lleva consigo la imagen del mundo que pasa y ella misma vive entre las creaturas que gimen entre dolores de parto hasta el presente, en espera de la manifestación de los hijos de Dios.” (Rom.8,19-22) Por tanto. Mientras habitamos en este cuerpo, vivimos en el destierro, lejos del Señor. (2Cor. 5,6) y ansiamos estar con Cristo.”  (Lumem Gentium 48)

4.- Celebremos en oración.
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